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ACTO   Pl'ilMEIlü. 


Calle  larga:  fachada  de  casa  á  la  izquierda:  al  foro,  un 
pedestal  con  una  estatua:  es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

MANDOBLE. 

Qué  oscuridnd,  .santo  Dios! 
prefiriera  ser  mochuelo, 
que  así  viera  si  alguien  viene, 
para  evitar  el  encuentro! 
Ya  va  para  media  iiora 
que  mi  amo,  loco  y  torco, 
en  casa  de  ese  don  Lope 
entró  con  tenaz  empeño 
para  pedirle  su  hija; 
por  lo  cual  estoy  temiendo 
que  le  echen  á  puntapiés, 
y  que  salga  un  regimiento 
de  dueñas  y  de  lacayos, 
para  molerle  los  huesos! 
Por  más  que  le  dije...  advierte. 
Señor,  que  el  taimado  viejo 
aguarda  á  que  de  Sevilla 
llegue  su  futuro  yerno; 
que  la  destina  á  un  ricacho, 
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que  es  tonto,  cobarde  y  feo, 

pero  tiene  más  de  renta 

que  de  ridículo  y  necio! 

Mira  que  tú  eres  un  pobre; 

y  al  que  no  tiene  dinero, 

por  la  puerta  de  los  carros 

se  le  arroja,  sin  remedio! 

Nada!  Se  entró  decidido 

dejándome  aquí  al  sereno, 

y  expuesto  á  que  los  ladrones 

me  arrebaten  los  gregúescos! 
Lopb.       (Dentro.)  S¡  de  mi  casa  no  sale, 

por  la  ventana  le  echo! 
Go>z.       (Dentro.)  Vuestra  hija,  será  mi  esposa, 

y  entre  tanto,  espada  tengo! 

(Ruido  de  espadas.) 

VIand.      y  riñen!  Válgame  Dios! 

Si  salen...  ¿dónde  me  meto? 
si  escapo,  mi  amo  después 
me  dará  tal  vapuleo, 
que  me  duelen  las  espaldas 
solo  de  pensar  en  ello! 
Ya  vienen!  triste  de  mí! 
por  si  acaso,  aquí  me  meto! 

fSt   esconde  tras  la  estatua.) 

ESCENA  11. 

MAM^OBLE    oculto:    GON'ZaI-O     s.ile:    LOPE    en  la  puerta  de  la 

casa. 

íiONz.       Vive  Dios,  que  no  he  salido 

por  temor  de  vuestro  acero! 

contra  vos  y  los  criados 

me  sobra  fuerza  y  denuedo; 

pero  yo  amo  á  vuestra  hija! 
liOPt.       Largo  d'í  aquí  el  hidalgüelo! 

buscad  una  ejecutoria 

y  un  caudal,  para  poneros 

al  nivel  de  mi  familia! 
ii'oNz.       Pero  advertid... 

l.OPfc.  (Cierra  la  puerta.)  Oá  desprecio! 


^>I\^D.         (Saio  y  tira  una  eslocida  a  \\  puerta.^ 

Así  insultas  á  mi  amo? 
muere,  miserable  viejo! 
TfONz.       Qué  liaces? 

Mand.       (Limpianfio  la  espada.)  Nada!  Te  1)6  vengaio! 
fioNz.       Mas  dime  en  quién,  majadero! 
VÍA  Mi.      Si  no  he  matado  á  don  Lope, 
ha  sido,  porque  huyó  el  cuerpo; 
pregúntaselo  á  esa  puerta, 
que  DO  te  dirá  que  miento; 
si  no  la  cierra  lan  pronto, 
lo  ensarto  como  á  un  buñuelo! 
Go.Nz.       Dónde  estabas  escondido?  * 

Mand       Escondido  yo?  Por  cierto 
que  si  fueras  militar 
liubieras  visto  mi  intento! 
Sentí  que  varias  espadas 
chocaban  contra  tu  acero, 
Y  dije;  á  muchos  contrarios, 
un  ardid  de  guerra  usemos; 
por  eso  fui,  y  me  embosqué; 
si  llegan  á  salir  ellos, 
salgo  de  improviso,  y  zas! 
¡es  zurro  que  es  un  portento! 
protejo  tu  retirada; 
ellos  se  quedan  perplejos; 
huyen  al  fin  asustados; 
tú  te  salvas,  y  laus  deo! 
GoNZ.       No  digas  más  desatinos, 
que  conozco  tu  denuedo! 
\hM).       Si  lo  conoces,  mejor! 

pero  en  fin,  vamos  al  hecho. 
Parece  que  la  tormenta 
ha  sido  grande! 
(jonz.  No  tengo 

esperanza,  amigo  mió! 
me  han  tratado  con  desprecio! 
de  la  casa  me  han  echado, 
y  de  vergüenza  no  he  muerto! 
Mam».       De  vergüenz;i!  Qüd  bobada! 
aunque  todos  dicen  eso, 
os  la  pobre  inofensiva. 
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y  no  mata  en  estos  tiempos! 

Go.NZ.       Yo  necesito  venganza! 

Este  ultraje,  vive  el  cielo, 
que  no  ha  de  quedar  impune! 

Mand.      No  te  vengues;  que  es  mal  hecho! 

GoNz.       Mi  amor  propio  han  desgarrado! 

Mand.      Pues  bien!  échale  un  reinieodo 
de  resigaacion;  no  sea 
que  por  vengarte,  halles  luego 
que  ademas  del  amor  propio 
te  desgarran  el  pellejo! 

GoNz.       Doña  Ana  de  mi  vida! 

mi  reina,  mi  sol,  mi  cielo! 

Mand.      ai  sol  invocas  de  noche? 

por  mi  fe  que  no  lo  entiendo! 
¿No  ves  que  ni  aun  hay  estrell  as? 
Está  nublado,  y  me  temo 
que  lluevan  palos,  señor, 
sobre  nuestros  pobres  cuerpos! 
La  tormenta  no  ha  pasado; 
vamonos  de  aquí  corriendo, 
no  sea  que  si  reparan 
en  nosotros  los  de  adentro, 
piensen  que  tenemos  plan 
para  robar  al  objeto 
de  tu  amor,  y  salgan  muchos 
criados  y  iacayuelos... 

Gu>z.      Que  salgan!  Temes  acaso? 

Ma^d.       Yo  temer?  Quién  dijo  miedo? 
.Mas  cuando  jiiño,  mi  padre 
me  enseñó  los  mandamientos; 
el  quinto,  no  matarás! 
y  si  á  alguno  mato,  peco! 

GoNZ.       Pues  si  matando  se  peca, 
no  >e  pecará  muriendo! 

Mamv.       El  cuarto  honrar  pndre  y  madre; 
estos  encargos  me  hicieron, 
de  que  guardara  mi  vida 
en  todo  trance  de  riesgo, 
y  pecara  morlalmente 
en  no  cumplir  su  precepto; 
que  para  honrar  padre  y  madre. 
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la  obediencia  es  lo  prin¡ero! 
GoNz.       Pues  vete  y  déjame  soJo; 

esta  noche  según  creo 

esperan  á  mi  rival! 

Corriente!  también  le  espero! 
-Ma.nd.      Ayl  La  tormenta  está  encima! 

Vamonos,  señor,  y  presto! 

antes  que  caigan  Ios,ravos, 

porque  se  oye  cerca  el  trueno! 

l^SCEiNA  III. 

DICHOS  y    TKUE.NO. 

Trueno.  Quién  me  llama? 

^^o:íi.  Nadie  aquí! 

Trltno.  Ka  que  yo  esi^  apodo  tengo; 
el  trueno  me  nombran. 

Ma.nd.  Ah! 

Tr.íJF.No.  Porque  allá  en  los  campamentos, 
lian  dndo  en  llamarme  así 
mis  festivos  compañeros: 
y  como  al  volver  la  esquina 
oí... 

^^^"<i>.  Yo  hablaba  de  otros  truenos! 

TiujKNO.  Aunque  no  me  habéis  llamado, 
de  haber  venido  me  alegro: 
porque  cuando  yo  hago  falta, 
me  gusta  llegar  á  tiempo! 

GoN/.       ¿Y  hacéis  falta  aquí? 

Ti'.iKNo.  Bastan  to! 

Mano.      Falta  vos?  (La  que  los  perros 
en  misa.) 

TuuKNO.  Gonzalo. 

GONZ.  fSorpreníiuio.)  Quc? 

M\>[)       Le  conoce! 

GoNz.  i\o  recuerdo... 

TiiiK^o.  Don  Gonzído  Peñnlver; 

lú  eros  hijo  de  don  Pedro, 

el  va  I  ion  te  militar 

que  pereció  en  un  encuentre» 

con  los  moriscos. 
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<''''>z-  Oh,  sí! 

Ti'.LENo.  Va  ves,  le  conozco, 
^^^^z  Es  cierto. 

Thl'e.no.  Ahora  ístás  desesperado 

y  yo  en  tu  socorro  vengo! 
íioNz.      Cómo? 
Tkueno.  Sí!  diie  á  Mandoble 

que  se  rclire,  que  quiero... 
Ma>d.      También  me  conoce? 
''■>ut>o.  Es  claro! 

NUnd.      V  de  dónde?  Vo  estoy  lelo! 
Trueno.  Mándale  que  se  relire 

para  decirle  un  secreto 

del  que  pende  tu  ventura, 

y  en  que  vida  y  alma  arriesgo! 
r,i)>z.      Mandoble,  vete  liácía  casa 

y  espérame. 
Mano.  Bueno  es  esto! 

Siempre  me  lleva  consigo 

á  lances  y  galanteos; 

mis  espaldas  son  fiadoras, 

porque  juega  él  y  yo  pierdo; 

en  sus  amoríos  locos 

hago  el  papel  de  tercero; 

mas  ahora  que  no  hay  peligro 

y  hay  que  saber  un  secreto, 

ya  .Mandoble  está  de  mas! 

Se  le  despide...  y  laus  deo! 
Go.NZ.       Obedece! 
íIanü.  Ya  me  voy! 

(Por  oln»  lado  me  alegro! 

que  si  viene  su  rival 

y  se  arma  algún  vapuleo, 

no  asisto  á  la  chamusquina 

ni  se  expone  mi  pellejo!) 

ESCKNA  IV. 

GONZALO   y    TRtENO. 

Tr(  ENu.  Comprendo  la  extrañeza 

con  que  miráis  que  aquí  un  desconocido 
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hablaros  lia  querido, 

y  voy  á  demoslrciros  con  franqueza 

la  causa  que  me  obliga: 
.  á  mi  nolicia  ha  llegado 

que  de  una  noble  dama 

estáis  enamorado; 

y  aunque  la  bella  con  delirio  os  ama, 

el  padre  á  tanto  amor  ciego  se  opone 

y  de  su  mano  y  corazón  dispone! 
Go>z.       Me  sorprende  que  estéis  tan  onterado, 

y  más,  cuando  no  tengo 

la  más  lejana  idea... 
Thueno.  Deuda  de  gratitud  á  pagar  vengo. 
GoNZ.       De  gratitud...  á  mi? 
TniJE.NO.  Seguramente! 

Seis  años  hace  que  debí  la  vida 

al  padre  que  os  dejó  huérfano  y  solo, 

muriendo  cual  valiente, 

de  la  tremenda  herida 

que  en  su  pecho  causó  la  cimitarra, 

de  un  morisco  feroz  en  la  Alpujarra! 

El  caso  fué,  que  enamorado  y  loco 

por  ver  al  dueño  de  mi  amor  un  dia, 

mi  vida  tuve  en  poco; 

y  la  imprudencia  mia, 

u]e  hizo  dar  en  alárabe  emboscada! 

Solo  me  vi  entre  ciento, 

que  fundaban  su  afán  en  darme  muerte; 

luchaba  yo  con  denodado  aliento; 

y  en  tan  contraria  suerte, 

cuando  en  la  tierra  herido 

me  hallaba  y  desarmado, 

un  rayo  de  la  guerra  aparecido 

sobre  alazán  tostado, 

seguido  de  otros  bravos,  se  abalanza 

á  aquella  muchedumbre  de  moriscos; 

hiere  y  derriba  su  pujante  lanza; 

el  alazán  revuelve; 

Curta,  rompe,  desgarra, 

parte  al  contrario  escudo  v  cimitarra; 

le  rinde,  le  destroza,  le  subyuga, 

liasta  que  emprende  la  cobarde  fuga! 
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GoNz.      Y  aquel  noble  guerrero... 

Trleno.  Don  Pedro  Penal  ver. 

GoNZ.  Mi  padre! 

Thlkno.  Él  era! 

me  salvó  su  bravura, 

y  yo  le  consagré  mi  vida  entera! 

Mas  después,  por  extraña  desventura 

nos  separó  la  suerte; 

la  ley  do  la  milicia 

á  él  le  llevó  á  los  brazos  de  la  muerte. 

mientras  que  yo  en  Galicia 

estaba  por  asuntos  del  servicio; 

alli  me  dieron  la  fatal  noticia; 

sentí  dolor  profundo, 

pero  sólo  os  quedabais  en  el  mundo; 

y  á  vos  pensé  pagaros, 

generoso  mancebo, 

la  miserable  vida  que  le  debo. 

Supe  vuestra  pasión  desesperada, 

y  os  ofrezco  poder,  brazo  y  espada! 
GoNZ.       Ha  sido  para  mí  vuestro  relato, 

por  encomiar  un  hecho  de  mi  padre. 

tan  benéfico  y  grato, 

que  si  una  deuda  había 

y  pensabais  pagarla  agradecido, 

acabo  de  cobrarla  con  usura 

en  la  grata  alegría 

que  siente  el  corazón,  de  haber  uido 

un  iieclio  que,  probando  su  hidalguía. 

manifiesta  su  arrojo  y  su  bravura; 

habéis  dado  á  mis  males  un  consuelo, 

y  mi  padre  os  bendice  desde  el  cielo! 
Trukno.  Pasemos  á  otro  asunto! 

para  alcanzar  la  mano  de  esa  bella 

necesitáis  mucho  oro. 
Go>z.  Es  aciaga  mi  estrella! 
Ti'.iENO.  Dueño  seréis  al  punto 

del  más  preciado  y  singular  tesoro! 

Gü>Z.         (Examinándole  (le  pies  á  cabeza.) 

Yo  dueño  de  un  tesoro?  Estoy  soñando? 
Trueno.  No  miréis  mi  pelaje, 

porque  en  él  no  hallareis  seguramente 


más  que  el  roto  equipnje, 
el  raido  coleto  de  un  soldado; 
pero  vos  no  abriguéis  duda  ni  miedo, 
que  im  poder  invencible  daros  puedo! 
ÜONZ.       (Jn  poder  invencible! 

y  vos  me  lo  daréis,  eso  es  posible? 
Trueno.  Un  mes  hará,  que  lierido  y  prisionero 
de  Abenhumeya  entre  la  gente  impía, 
en  oscuro  y  cerrado  calabozo 
atiuarrlaba  la  muorte.  y  la  lemia! 
M  infierno  evoqué  desesperado; 
al  demonio  llamé;  v  en  testimonio 
de  mi  fatal  locura, 

en  mi  prisión  oscura, 

ante  mi  vista  apareció  el  demonio! 
GoNZ.       Qué  líorror! 
Trukno.  Temblé!  Me  arrepentí  en  el  acto! 

Y  recordando  mi  peligro  cierto, 

dudé;  temí...  mas  me  propuso  un  pacto 

para  salvar  mi  vida, 

pagando  el  resto  en  calma 

rico,  dichoso  y  fuerte, 

con  tal  de  que  á  mi  muerte, 

por  esta  protección,  le  entregue  el  alma! 
GoMZ.       Y  aceptasteis? 
Tt;ri:>o.  Dudé:  pero  sentía 

cercanas  las  pisadas  y  las  voces 

de  verdugos  feroces; 

firmé  el  pacto  por  fin;  vivir  quería! 

Me  entregó  un  talismán;  es  este  anillo; 

despareció  después;  quédeme  solo; 

la  joya  iluminaba  con  su  brillo 

el  infernal  contrato 

cuya  copia  dejó;  escuchad  ahora, 

las  condiciones  del  funesto  trato! 

tSaca  un  perg'ainino  y  be.) 

«Dejo  un  anillo  de  poder  infernal  á  Alfo  nso 
.-Ortega,  apellidado  el  Trueno,  para  que 
»á  su  capricho  lo  utilice;  la  persona  que 
nposea  este  talismán,  puede  conseguir  con 
«él  veinticinco  deseos,  con  solo  formular- 
))los:  cuando  haya  conseguido  veinticuatro, 
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»el  brillante  se  tornará  rojo;  pero  al  con- 

Mseguir  el  úllimo,   morirá  Alfonso  Ortega; 

cestos  deseos  son  el  plazo  de  su  vida,  y  su 

')alma,  que  es  el  precio  de  la  citada  joya, 

«vendrá  á  mi  reino,  y  me  pertenecerá  eter- 

»namente. — Satanás. 
íio.NZ.       Después... 
ir.iENO.  Dudando  estuve 

si  era  aquel  pacto  realidad  ó  sueño! 

de  la  prisión  cerrada 

puse  en  salir  empeño, 

y  al  punto,  envuelto  en  vaporosa  nubr. 

me  sentí  arrebatado 

hasta  la  extensa  vega  de  Granada! 
r.o  z.       Me  horroriza  el  pensar... 
Tiii  KNO.  Ya  condenado. 

dispongo  de  este  anillo; 

ahora  puede  servir  á  vuestros  fines; 

tomadlo! 

ílONZ.         (Con  terror.)  Yo! 

Tia'KNO.  Á  nada  os  obliga; 

yo  lo  he  comprado  y  trasmitirlo  puedoi 

solo  mi  alma  y  mi  existencia  liga; 

usadlo  vos  sin  miedo, 

pero  quiero  vivir;  id  con  arrojo 

en  su  poder  terrible  confiado: 

cuando  el  brillante,  rojo 

se  ponga,  nada  intente, 

porque  yo  moriré  inmediatamente 

cuando  se  cumpla  su  postrer  deseo: 

devolvédmelo  entonces  sin  usarlo, 

y  viviré,  hasta  que  el  cielo  quiera 

que  en  el  mundo  termine  mi  carrera. 

GoNZ.       Pero  advertid... 

Trlkno.  Amigo, 

nos  veremos;  adiós!  Seré  dichoso 
si  vuestra  dicha  y  bienestar  consigo; 
ya  que  ese  pacto  odioso  me  condena, 
vuestra  ventura  calmará  mi  pena! 


ESCENA    V. 

GONZALO,  después  PÁNF.'LO   y  CRIADOS. 

i¡u.>z.      Estoy  soñando,  Dios  mió? 

¿Es  verdad  lo  que  me  pasa? 
¿Será  cierta  la  virtud 
de  esta  joya  emponzoñada? 
No  puede  ser!  Imposible! 
y  si  su  virtud  es  falsa, 
ese  hombre  .^e  ha  burlado 
de  mí!  Yo  siento  que  estalla 
de  angustia  mi  corazón!... 
será  miedo...  duda  ó  rabia? 

(Sale   D.  Panfilo    vestido    con    exagreracion     y    com- 
puesto de  la  época,  con  los  criados.) 

1'\>F-       Pues  de  mi  suegro  futuro, 
sin  duda  aquella  es  la  casa; 
pero  hay  un  hombre  en  la  esquino: 

(a  un  cria<Io.) 

Mira,  tú,  Canuto,  anda! 

ilile  se  vaya  de  allí, 

que  no  gusto  de  fantasmas! 
ri()\z.       Pero  se  acercan!  ¿Quién  va? 
r*AM'.       Pues  me  gusta  la  embajada! 

yo  no  voy! 
(i(i>z.  Cómo? 

P\M\  Pues  vengo, 

q'ie  no  voy,  ps  cosa  clara! 

quién  lo  pregunla? 
tioNZ.  El  demonio! 

í'anf.       Muy  buen  proveclio  le  haga! 
íioNz.       Quién  sois? 
Panf.  Don  Pánfdo  Cueto, 

príncipe  de  Crestas  altas, 

y  el  niits  rico  que  en  Sevilla 

se  calzó  jamás  las  calzas! 

Y  como  vengo  á  casarme 

las  trai:«5'0  muy  bien  calzadas! 
(.(•>/.       Si  ha  venido  para  ser 

(>-.poso  de  ddua  .Vna^ 
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es  inútil  e)  viaje 

y  la  riqueza  y  las  calzas; 

porque  olro  ya  se  ha  calzado 

con  el  amor  de  esa  dama: 

y  así,  con  calzas  y  todo. 

á  ver,  señor,  si  mañana, 

lo  que  anduvo  por  venir 

con  prontitud  lo  desanda, 

y  se  torna  hasta  Sevilla 

á  descalzarse  las  calzas! 
Panf.       Lo  que  considero  inútil, 

es  la  lluvia  de  palabras 

que  en  retruécanos  me  envía 

con  muy  poquísima  gracia. 

Yo  vengo,  y  estando  aquí, 

me  desposaré  con  Ana! 
GoNz.      Para  disputar  su  mano 

tengo  yo  muy  buena  espada! 
Pa.nf.       La  mia  es  un  asador; 

pero  en  cambio,  me  acompañan 

seis  vigorosos  jayanes 

que  enarbolando  sus  trancas, 

á  palos  os  echarán 

á  pesar  de  vuestra  espada! 

-Muchachos,  obedeced! 

(Los  mozos  acometen  á  Gonzalo,  que  contiene  I -a 
golpes  con  la  espada.) 

GoNz.       Es  una  cobarde  infamia! 

Mas  si  tengo...  ¡ah  del  anillo! 
castigo  á  aquesta  canalla! 

\Se  transforma  la  estatua  en  dragón;  por  la  boca 
salen  seis  furias  que  apalean  á  los  criados  y  huyen; 
después  sig^uen  pecando  á  Panfilo) 

Manf.       .\y:  Válgame  san  Ambrosio! 

á  mis  criados  los  matan!  (Huyen  ios  c.íkIos  ) 
Socorro!  socorro!  Á  mí! 
Quién  me  auxilia!  Há  de  esta  casa! 
Socorro,  que  measesiuan!  (Llaman. loáia  casa.) 
Papá  suegro  de  mi  alma! 

♦  (Se    oye  la  voz   de  D.     Lope;    las  fuiias  se    retiran, 

formándose  al  foro.) 

Lope.      (Dentro.)  Qué  voces!  Se  me  figura 
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que  es  don  Panfilo  el  que  llama! 
Panf,       Yo  soy!  es  verdad!  Socorro! 
Don  Lope! 

(Las  furias  se    transforman  en    jug-lares  con  liras:    e 
drag^on  queda  estatua  como  antes.) 

ESCKNA  Vi. 

GONZALO,  D.  PANFILO,  D.   (OPE  y  CRIADOS. 

Lope.  Qué  es  i  o  que  pasa? 

(Sorpresa  de  Panfilo,  y  Lope  le  interrog-a   con  el  g-eg- 
to:  él  se  toca  las  espaldas  con  dolor.  Gonzalo  se  vt.) 

CORO  DE  JLGÍ.ARES. 

Sea  mil  veces  bien  venido  * 
el  venluroso  galán, 
que  con  la  bella  doña  Ana 
se  ha  venido  á  desposar. 
Que  vivan  los  novios 
y  gocen  en  paz, 
años  de  ventura 
y  felicidad! 

Que  vivan!  que  vivan! 
que  vivan  en  paz! 
Panf.      Dios  santo! 
Lope.  Pero  qué  esto? 

porque  con  cantos  y  danzas 
os  felicitan,  venis 
á  alborotarme  la  casa? 
Panf.       Qué  cantos  ni  qué  demonios! 
me  lian  desliedlo  las  espaldas! 
Jlgí.au.    Ahora,  señor  caballero, 

abra  e.sa  bolsa  y  con  gracia 
déles  algo  á  los  juglares 
para  mojar  la  garganta! 
Panf.      Qué  dicen  esos  malditos? 
Lope.       Una  propina  reclaman. 


t       La  música  deesta  jota  es  del  profesor   D.   Vicente    Gonzá- 
lez, director  de  orquesta  del  Teatro  de  Variedades. 
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Panf.       Yo  propina?  ¡Vive  Dios! 

Lope.       Debéis,  don  Panfilo,  darla, 
supuesto  que  os  felicitan! 

Pa  f.       Pero  SI... 

Lupe.  Es  antigua  usanza; 

y  no  se  casan  tacaños 
con  las  hembras  de  mi  raza! 

Panf.       Tras  de  cuernos  penitencia! 

.  tomad...  (Mal  provecho  os  haga!) 

ESCEiNA    Vil. 

D.  LOPE  y  PANFILO. 

Pa.nf.       Si  no  estoy  loco,  no  sé 

qué  es  lo  que  me  está  pasando! 

Lope.      Queréis  decirme  la  causa 
de  haber  escandalizado 
pidiendo  socorro? 

Panf.  Si! 

Al  punto  os  contaré  el  ca.so. 

Acababa  de  llegar 

cual  veis  emperejilado, 

porque  fui  á  una  posada 

para  dejar  el  caballo 

y  vestirme  y  asearme 

y  venir  de  tiros  largos! 

Por  esa  calle  venia 

como  un  portugués  íinchado... 

Lope.      Veníais  solo? 

Pa>f.  íNo  seño", 

que  vine  con  seis  criados. 
Mas  al  volver  esa  esquina, 
un  hombre  nos  encontramos; 
él  no.>  preguüLu:  («quién  va?'> 
Le  exijo  nos  ileje  el  paso! 
Él  dice  que  en  vano  vengo 
á  casarme. 

:.oPt.  Ah!  sí,  ya  caigo! 

ese  sin  duda  sería 
el  necio  de  don  Gonzalo! 

Lope.      Me  insultii,  sací  la  espi  la, 
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yo  les  mando  ú  mis  criados 
que  á  palos  le  arrojen;  él 
se  defiende,  y  entre  tanto 
se  me  apnrece  un  dragón 
muy  grande  y  endemoniado, 
arrojando  por  la  boca 
una  multitud  de  diablos 
que  nos  dan  una  paliza; 
huyen  todos  mis  criados! 
pido  socorro,  acudis, 
y  cuando  vuelvo  á  mirarlas, 
me  encuentro  con  rsos  músicos 
que  estaban  aquí  cantando! 
Lope.       Todo  lo  que  me  contais 

sin  duda  lo  habéis  soñado! 
Pa>f.  Que  lo  digan  mis  costillas; 
que  según  lo  que  apretaron, 
tengo  en  ellas  un  concilio 
que  me  estií  martirizando! 
I.opE.       Don  í'aníilo,  lo  ¡irobable 

es,  que  aquel  que  os  salió  al  paso, 
y  que  presumo  quien  es, 
prevenida  de  antemano 
tuviera  gente  escondida 
con  i'l  íin  de  apalearos. 
Es  preciso  e.-tar  alerta, 
pero  muy  alerta.  Pan  (i  lo; 
que  si  no,  os  birlan  la  novia 
como  dos  y  dos  son  cuatro! 
1'a>f.       Birlarla? 
l.opE.  Tengo  que  ir, 

porque  es  lo  más  acertado, 
á  avisar  á  la  justicia, 
no  sea  que  vuelva  á  inquietarnos 
el  hidalgik'lo  que  de  Ana 
quiere  conseguir  la  mano. 
Vuelvo  pronto;  en  esta  esquina 
os  quedareis  al  cuidado. 
Í\\.NF.       Buscad  otro  centinela 

porque  yo  estoy  tiritando! 
l.oi'E.       Sois  un  hombre  de  valor 

y  en  vuestro  aliento  descanso; 


-so- 
nó sea  que  A'uelva  otra  vez 

y  me  gane  á  los  criados; 

aquí  velareis. 
Panf.  Que  vele? 

Lope.      Cabal,  porque  es  necesario. 
Panf.       Para  que  venga  el  galán 

y  de  cucliillada  ó  tajo 

me  cercene  alguna  cosa 

que  me  haga  falta?  ¡Me  escamo.I 
Lopt.       Pronto  don  Diego  Medrana, 

que  es  un  doctor  afamado, 

á  visitar  á  mi  hija 

llegará  en  silla  de  manos. 

Solo  ese  debe  pasar. 

Ahí  os  quedan  mis  criados, 

para  que  tengáis  defensa 

y  acompaña;  si  en  vos  hallo 

cobardía,  vive  Dios, 

que  vuestra  boda  deshago; 

que  no  casaré  á  mi  liija 

con  un  cobarde  menguadol 

KSCÍ^^A  Vlll- 

PÁNFU.O  y  CIUADOS,  después  MANDOBLE,  G0!SZ\L0  y 
aconi  pañainien  lo . 

Panf.       Me  quedo  de  mala  gana; 

V  es  empeño  singular 

el  hacerme  aquí  aguardar 

al  señor  doctor  Medrana. 

Lo  dijo  por  pulla?  Oh!... 

ya  de  impaciencia  me  ardo; 

¿para  qué  medrana  aguardo 

si  sobrada  tengo  yo? 

Ay  Dios!  Qué  será  de  mí? 
■  Si  ahora  llego  de  Sevilla, 

¿cómo  conozco  su  silla? 

Mas  vosotros  sabréis... 
Criados.  Si! 

Panf.       Me  alegro;  que  fácil  era 

el  (jue  yo  me  equivocara, 
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y  siendo  en  silla,  dejara 
que  se  colara  im  cualquiera! 
Pero  si  el  demonio...  Oh! 

(Los  criados  estornudan.) 

Os  constipasteis?  Si  acaso 

hay  algún  riesgo,  en  el  paso 

no  me  dejareis,  eh? 
Criados.  No! 

Pa?íf.      Buenos  chicos!  Siendo  así 

recobro  alguna  esperanza; 

puedo  tener  confianza 

en  vuestro  valor;  eh? 
Criados.  Si! 

Panf.       Soberbio  coro  formó 

mi  suegro  de  estos  jayanes; 

contestan  a  mis  afanes 

unas  veces...  sí!  otras... 
Criados.  No! 

Pa^cf.       Bien,  hijos,  ya  lo  entendí; 

¿por  qué  vine  de  Sevilla? 

mas  ya  se  acerca  una  silla; 

es  la  de  Medrana? 
Criados.  Sí! 

(Dos  hombres  sacan  una  silla  de   manos,     y    en  ella 
sale  Mandoble,  disfrazado  de  doclor.) 

M\>D.      Lln  la  casa  de  don  Lope, 

para  al  punto,  zascandil! 

para,  porque  una  visita 

hoy  tengo  que  hacer  aquí! 
Pa>f.       Qué  finchado  es  el  doctor; 

ma's  humos  tiene  que  el  Cid. 
Mand.      Aguardad  á  qce  yo  salga;  (saüendode  la  süía. ) 

mas  sin  moverse  de  aquí!  (Entra  en  la  casa.) 
P\NF.       Qué  facha  tan  rara  tiene! 

(Gonzalo  embozado  sale  de  la  sida,  y  entra  en  la 
crsa.) 

Mas  cielos!  Qué  es  lo  que  vi? 
(los  hombres  en  una  silla! 
¿cómo  han  podido  venir? 

(Van  saliendo  emi)ozados  de  la  silla,  y  t»nlrando  en 
la  casa,  según  indiquen  los  versos;  los  criados  de 
Lope  tiemblan.) 
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Otro!  gran  Dios!  Y  van  tres! 
cuatro!  cinco!  ciento!  mil! 
otro!  el  arca  de  Noé 
es  ese  mueble!  av  de  mí! 

ti 

(Loñ  hombres  de  la  silla  y  ios  criados  huyen.) 

Crueles!  me  abandonáis 
dejándome  solo! 

Triados.   (Huyendo.)  Si!  (Vanse.) 

Panf.       Ay  qué  angustia!  Qué  temblor! 

(Salen  dos  diablos  de  la  silla.) 

de  miedo  voy  á  morir! 

(f.os  diablos  van  hacia  él.) 

Á  mí  vienen!  Son  dos  diablos! 
no  me  pescara'n  aquí! 

(Se  va,  los  diablos  se  llevan  la  silla.) 

MUTACIÓN. 

Calle  corta. 

esci:na  IX. 

l.n?E  y  en  seguida  PANFILO. 

LofK.       El  loco  amor  de  mi  hija 

á  ese  hidalgüelo  tenaz 

me  causa  viva  inquietud, 

y  no  sé  cómo  evitar... 

mas  juro  que  mientras  yo 

no  pase  á  la  eternidad, 

no  ha  de  burlarse  de  mí: 

su  intento  no  ha  de  lograr! 

Pero  quién  llega?  Si  es  Panfilo! 

así  cumples...  voto  á  tal! 
I*ANF.       V  cumplo,  como  cumpliera 

el  mejor;  que  es  abusar 

el  poner  de  centinela 

á  un  mancebo  tan  galán. 

para  que  todo  el  inOorno 

le  venga  luego  á  burlar! 
I.oi'L.      Qué  dices? 
Panf.  Que  ese  Medrana 
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\k'¿ñ  on  j;i  silla,  y  á  más. 
sesenta  diabl(i>  salieron 
dp  ¡iqnel  nnmhle;  y  Satanás, 
con  toda  su  corte  I 

Loi'í:.  Oiié! 

con  esos  cuentos... 

í'anf.  No  (al! 

Os  digo  que  no  son  cuentos, 
ni  ilusiones;  no,  papá! 
Mil  demonios  embozados,. 
y  otros  mil  sin  embozar, 
de  la  silla  de  Medrana 
salieron. 

Í^OPE.  Qué  necedad! 

f\^F.       Huyeron  vuestros  criados, 
y  yo  me  quise  quedar; 
mas  los  últimos  demonios 
venian  sin  cortedad 
bácia  mi;  mis  pies  se  fueron 
con  í-írande  velocidad, 
y  á  mi  cuerpo  le  llevaron, 
papá  suegro,  á  mi  pesar! 

í.rM'E.       Ó  vos  sois  loco,  don  PáníiJo, 
ó  me  pensáis  marear 
con  esos  cuentos  de  viejas. 

Panf.       Por  vida  de!...  Si  no  bay  tal' 
no  son  cuentos,  no  señor, 
porque  es  la  pura  verdad! 
si  queréis  desengañaros, 
abora  en  vuestra  casa  están: 
\(]  allí,  y  encontrareis 
esa  familia  infernal! 

I.opí;.       En  mi  casa!  Ese  es  Gonzalo 
que  os  ba  querido  burlar! 
Venid  conmigo,  y  veréis 
como  castigo  al  audaz! 

i*ANF.       Pues  llévate  cien  corcbeles: 
de  batallones  un  par! 
diez  mil  bombres  de  á  caballo; 
si  no  te  van  á  zurrar! 

L<)\>i:        .\o  es  menestor  tanta  gente! 
venga  conmigo  y  verá! 
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Paisf.       Yo  conmigo  no  las  tengo, 
pero  en  fin,  vamos  allá. 

KSCENA  X. 

Salón  largo,  al  foro  un   armario;  mesas  y  muebles:   ANAj  GON- 
ZALO,   MANDOBLE,    BUÍGIDA   y  los    embozados. 

Ana.  Tan  grata  sorpresa 

me  tiene  turbada, 

y  el  alma  angustiada,.. 
GoNZ,  Qué  temes,  mi  amor? 

Ana  Que  vuelva  mi  padre 

y  aquí  cuando  entre 

conmigo  te  encuentre'. 

quizá  su  furor...  , 

Go>z.  No  temas,  que  poco- 

tu  padre  pudiera,, 

si  acaso  viniera. 
A>A.  Yo  temo  por  ti! 

<iovz.  Desecha  el  recelo; 

no  soy  ya,  mi  Ana, 

el  que  esta  mañana 

echaron  de  aquí! 
MA^^>.      (Á  Brígida.)  Hemiosa  doncella.... 

si  acaso  lo  eres: 

confiesa  me  quieres 

lo  mismo  que  yo 

adoro  el  hechizo 

de  a  quesos  tus  ojos, 

y  el  alma  en  despojos 

te  entrego. 
Biiir..  Eso,  no! 

amor  de  lacayo 

que  entró  de  repente, 

diré  francamente, 

que  nunca  creeré. 
Mand.  Ingrata  fregona, 

que  dudas,  recelas,. 

y  así  te  revelas 

á  darme  tu  fe! 

Á  fe  de  Mandoble» 
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que  doblo  te  quiero, 
que  quiere  usurero 
guardado  doblón! 
Tu  ojos  me  doblan, 
redoblan,  y  amante, 
como  un  redoblante, 
está  el  corazón! 
Lo  siento  que  doble 
palpita  inclemente, 
por  ti,  doblemente, 
con  fiera  pasión! 
Redoblo  mi  ruego! 
de  afán  tan  doblado, 
piedad,  dueño  amado; 
doblez  no  luille  en  ti! 
Del  doble  desvío 
doblemos  la  boja, 
que  doble  se  enoja 
tu  Mandoble  así! 
GoNZ.  De  tí  separarme? 

jamás!  Te  lo  juro! 
á  puerto  seguro, 
mi  amor  llef^ó  va! 
Si  te  amo  v  me  amas; 
si  tengo  riqueza 
¿quién  di,  tu  belleza 
quitarme  podrá? 
Primero  perdieran 
su  curso  los  mares; 
primero  sus  lares 
dejara  el  castor; 
primero  faltara 
al  sol  su  carrera, 
el  fuego  perdiera 
su  fuerza  y  calor! 
faltaran  arenas, 
las  aguas  al  rio; 
el  aire  al  vacío! 
primero  verás 
que  ÍLilten  á  Mayo 
perfumes  y  flores, 
que  yo  á  tus  amores 
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renuncie  jamás! 
MaM).  Primero  faltarn 

marisco  h  jos  mares, 

al  pobre  pesare^;, 

orgullo  al  señor- 

vencejos  á  Agosto, 

ladrón  al  camino, 

huyera  del  vino 

el  buen  bebedor! 

í^rimero  faltarn 

al  campo  conejo, 

dejara  el  cangrejo 

de  andar  para  atrás! 

Primero  faltaran 

á  estío  calores, 

que  yo  á  tus  amores 

renuncie  jamás! 
■^'^'^  Tus  dulces  palabras; 

tu  amante  ternura, 

mi  bien,  mi  ventura, 

la  vida  me  dan! 

Mas  liay  tal  mudanza. 

Gonzalo,  en  tu  porte, 

que  espero  que  el  norte 

le  des  á  mi  afán  I 
í'jOnz.  Tranquilo  me  hallas 

y  debe  bii.starte. 
A>A.  ¿Quién  puede  ampararte? 

TiONZ.  ;  Vo  debo  callar!) 

Mi  Ana,  mi  encanto! 

preciado  tesoro 

que  quiero,  que  aduro! 

Te  van  á  obsequiar! 

Muchachos,  empiece 

la  danza,  bien  mió... 

aquí... 

(Sentándose  á  un  lado  y  haciéndoLi  seninr  ) 

A>A.  (Deí-coníio!) 

(ioN/.  Ya  van  á  bailar! 

M\M).  La  danza  comienza, 

verela  sentado; 

ven,  prenda,  á  mi  lado. 


que  van  á  empezarl 

(  Lo>  e:Ti)oznlis.  qi,»  serán  las  bailarinas,  se  qiii- 
tin  las  capas  y  qu.-iian  en  trajes  canrich'.sos;  eje- 
cutan un  bailete;  al  concluir,  salen  D.  Lope,  Ifon 
Panfilo,  cuatro  ai  2:uariles  y  cuatro  criados.) 

r:s(:i:\A  xi. 

DICHOS.   D.    I.OPE,  PANFILO,   TRIADOS  y  AI.GL  ACII.ES. 

Panf.       ^dDla  Bárbara  bendita! 

Señor!  Señor!  No  veis  eso? 

(Las  bailarinas    se    hu.iden.) 

y  se  ]as  traga  Ja  tierra! 

Papá  Lope,  yo  no  entro! 
Lope.       Lnlra  conmigo,  cobarde! 

Mah-ado!  ¿Qué  es  lo  que  veo'^ 

Alguaciles,  á  ese  hombre, 

que  ba  entrado  con  vil  intento 

con  el  nombre  úel  doclor 

que  esperaba.  . 
Alg.  Qué! 

Lopí;.  Prende  dio! 

GoNz.       Esperad! 
Lope.  No!  obedeced! 

GOVZ.         (Á   los  Aleuaciles.) 

Perláticos,  marcbad  presto! 

(Los  cuatro  alg-uaciles  qun  se  adelantan  á  premlorlo 
empiezan  á  temblar  como  azog-ados ,  y    huyen.) 

M^M),       Si  les  picó  la  larántula! 

qué  contorsiones,  qué  gestos! 
Loi'E.       .Mrdvado!  No  burlarás 

de  mi  espada  los  efectos! 

Demos  castigo  al  villano! 

saca,  Panfilo,  tu  acero! 

Panf.         (Escondido  tras  de  ii:i  sülon.) 

Aliora  estoy  muy  ocupado! 
Lope.       Vivo  Dios,  cobarde,  necio! 
Ana.        Gonzalo! 
GoNZ.  No  lomas  nada! 

Lope       Mucliaclios!  Ln  el  momento, 

apoderaos  de  ese  hombre! 
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GoNz.      Es  inútil,  que  me  ausentol 

(Entraa  Gonzalo,  Ana  y  Mandoble  dentro  del  ar- 
mario.) 

Panf.  •    ¿Pues  no  dice  que  ?e  nusenta 

y  se  encierra  el  majadero?... 

Papá  Lope! 
Lope.  Ahora  venís 

cómo  los  castigo! 
Pa>f.  Quieto! 

Déjalos  ahí  en  conserva 

no  se  evaporen  de  nuevo! 
Lope.       Ahí  no  pueden  escapar!  ~ 

vamos,  muchachos!  Á  ellos! 

(En  el  momento  que  le  van  á  acometer  se  d¿sgaja 
el  armario,  y  queda  formando  un  terrazo:  por  de- 
trás se  eleva  un  globo  en  que  van  los  tres:  el  salón 
cambia  en  horizonte:  panorama  de  canr.piña  lejana: 
beng^ala:  las  mesas,  armarios  y  muebles  en  peñas.) 

( )ué  es  esto? 
Panf.  í.Q^iéí  el  trueno  gordo!) 

Lope.       Ese  infame  es  hechicero! 
Panf.      Suegro  mío,  liace  un  instante 

que  decíais  salisfecho... 

allí  no  pueden  escapar!... 
^'ues  ya  veis  cómo  se  fueron! 
LopK.      Infames!...  Y  tú,  menguado, 

le  quedas  tan  satísfec!io! 
Pa!sf.       Señor,  á  la  fuerza  ahorcan, 

y  como  no  soy  mochuelo 

no  puedo  volar!... 
LopK.  Aleves, 

se  van!  se  van! 
Panf.  No!  Se  fueron!... 

y  según  lo  que  han  subido 

ya  están  en  el  quinto  cielo. 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Sala  corta. 


ESCENA  PRIMERA. 

MA>DOBLE  y  BRÍGIDA. 

Bkig.        ¿y  has  venido  de  ese  modo? 
-^U^ü.       Sí,  Brígida,  sí!  Y  repara 

que  debo  estar  satisfeciio: 

}»ues  merced  á  aquestas  gracias, 

por  el  espacio  camino 

sin  necesidad  de  alas! 
BiiJG.  ¿Y  mi  pobre  señorita? 
Mand.       Toma!  Al  verse  remontada 

lo  mismo  que  una  cometa, 

del  susto  se  puso  pálida! 

La  tranquilizó  mi  amo 

por  el  pronto...  pero  nada! 

á  poco  tiempo  volvió 
.  ;í  comenzar  sus  plegarias, 

diciendo...  «Mi  bien  amado! 

»ve  que  peligra  mi  fama 

))Con  tan  raros  artificios! 

«quiero  volver  á  mi  casa! 

«Llévame  allá,  dulce  dueñoi»» 

Aquí  le  puso  una  cara 
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fau  tierna...  y  unos  ojillos 
tan  picarones  le  eciiaba, 
que  el  nuiv  tonto  se  ablandó: 
si  mi  amo  es  un  papanatas! 

Y  á  lo  mejor  del  viaje, 
cuando  ya  cerca  me  hallaba 
de  penetrar  en  la  luna, 
cátate  que  el  globo  baja, 

y  que  otra  vez  descendemos 

hasta  esta  tierra  menguada! 
iíi'.K..       Los  prodigios  que  tu  amo 

haciendo  está,  al  mundo  espantan. 
Mam).       lííectivameute,  noto 

que  co  se  le  opone  nada! 

Y  dime;  el  recién  venido 
;í  casarse  con  su  dama, 
¿qué  dice  de  todo  esto? 

Hi'.K.         Que  aunque  vuelva  dona  Ana 

y  quisiera  arrepentida 
•  darle  su  mano  ante  el  ara, 

él  no  toma  por  esposa 

á  una  bruja  que  se  larga 

por  los  aires  cuando  quiere. 

Üon  Lupe  trina  y  se  enrabia, 

y  don  Pánülo  asegura 

que  soltero  no  se  marclia 

y  me  elige  por  esposa. 
Ma.nu.       Á  ti! 
Brig.  Cabalilo! 

Ma.nd.  Vaya! 

y  tú  estarás  tan  contenta! 

te  Iiabrá  gustado  su  facha! 

Ks  uu  señor...  ya  se  ve! 

Pues  contigo  no  se  casa. 
IJüKJ.        Porqué? 

Ma.mj.  Me  voy  u  buscarle... 

iJiuG.        Tú? 
.M\M).  Para  romperle  el  alma! 

Sabes  tú  si  él  es  valiente? 
iiiuG.        Oué  ha  de  ser! 
■MaM).  No?  Pues  aguarda! 

le  he  de  poner  como  nuevo! 


-  Zi   - 

BitH..        Mira  que  se  acerca;  cailaf 
M.\>D.      Vete! 

^'••^•-  (Tranquila  me  voy, 

porque  sé  que  no  se  matan.) 

-MvNu.      <;iiica,  para  recoger 

de  e.<e  hombre  las  quijadas, 
puedes  irte  encaminando 
hacia  la  Puerta  Otomana! 

líSClíNA  II. 

D.  PÁ.NFILO  y  .MANDOBLE. 

Mand.      Me  alegro  de  veros! 

Í>ANF.  Sí? 

\\\y\).      Tenemos  que  hablar  los  dos! 
\\\st'.       Yo  no  trato  con  lacayos! 
.MA^I..      Téngnse  allá  el  infanzón, 

sobrino  de  un  pregonero, 

nielo  de  un  enterrador, 

pariente  por  línea  recta 

de  Judas  el  que  vendió... 
I'\M-.      Mi  linaje  es  muy  anliguo! 
\1\M'.      El  miu  más! 
^''"^^-  Quiá!  No  señor! 

Úue  somos  de  Crestas  altas, 

cuyo  título  fundó 

cuíindo  al  cantarle  á  San  Pedro. 

porque  así  lo  .quiso  Dios, 

levantaba  su  alta  cresta 

el  gallo  de  la  Pasión! 
Ma.xo.      y  á  eso  llama  abtigüf^dad! 

eso  no  es  antiguo! 
Pa^f.  \o? 

M  \M>.      Qué  ha  de  ser!  Es  el  mandoble, 

cuchillada  ó  golpea  ilos 

manos  sacudido. 
Pam.  Sí! 

¿qié  licué  que  ver?... 

-'^•^^"-  Señor, 

ciiiindo  aquel  liero  Cain 
á  su  l;(M-m;ino  .Abel  mató. 
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sin  temor  á  la  justicia 
con  una  rabia  feroz, 
la  quijada  del  jumento 
con  dos  manos  levantó; 
ese  fué  el  primer  mandoble 
que  mi  apellido  fundó! 
Ya  ve  que  es  niño  de  teta 
el  gallo  de  la  Pasión! 

Panf.      Pero  en  fin,  señor  .Mandoble; 
no  discuto  el  esplendor 
ni  antigüedad  de  su  raza! 
Yo  tengo  din,  y  soy  don... 
y  vos  sois  un  lacayuelo 
importuno  y  hablador, 
que  no  sé  á  qué  me  detiene! 

Mano.      Ahora  sabréis  la  razón! 
¿Conque  venís  á  la  corte 
más  inflado  que  un  farol, 
y  como  conejo  en  rifa 
adornado  con  primor, 
porque  pensabais  casaros 
con  la  bella  que  voló; 
la  que  á  vos  os  aborrece 
y  á  otro  da...  conversación, 
y  pretendéis  en  desquite 
de  ese  desaire  feroz, 
casaros  con  la  criada! 

Pa>f.      ¿y  qué  tenemos? 

Mand.  Que  yo... 

(Parece  se  pone  fosco! 
no  demostremos  temor!) 
que  yo  soy  su  novio...  estamos? 

Vxyr.      Pues  claro  está  como  el  sol 
que  os  quito  la  novia!^ 

Mand.  Á  mi! 

Panf.       Bien  claro  lo  he  dicho!  Á  vos! 

Mand.      (Kste  hombre  es  una  fiera, 
y  Brígida  me  engañó!) 

Panf.       (Si  lo  toma  por  lo  serio 
me  da  una  paliza  atroz!) 

■VIand.      (Aquí  es  preciso  que  haga, 
pues,  de  tripas  corazón!) 
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Corriente!  Nos  batiremos! 

PaNF.         Céino!  Qué?  (Asustado.) 
Ma.XD.         (Arrimándose.)  No  lo  entendió? 

(Esto  va  bien,  que  se  asusta!) 
Panf.       (Hay  que  aparentar  valor!) 
Ma.nd.      V  no  admitirá  el  cobarde! 
Panf.      (Audacia  y  me  salvo!)  No? 

¿pues  no  dice  que  no  admito? 

mal  contengo  mi  furor! 

MaINH.        (Admite!)  (Aterrado.] 

Panf.  (Me  rompe  el  alma!) 

Ma.nd.      (Aquí  Mandoble  acabó!) 
Panf.      Tenéis  armas? 
Mand.  (Me  salvé!) 

Aquí  no  tengo! 
Panf.       (Alegre.)  Ni  yo! 

E.SCENA  Ilí 

DICHOS  y  BRÍGIDV  con  dos  espadas. 

Brig.       No  os  apuréis,  caballeros; 
pues  el  amor  os  inflama, 
para  reñir  por  su  dama 
iguales  son  los  aceros. 

(Presentándolos  las  espadas,  j 

Panf.      (Muerto  soy!) 

Mand.  (Huelo  á  dilunto!) 

Brig.        Vaciláis?  hay  ya  temor? 

para  conseguir  mi  amor 

hav  que  batirse. 
Panf.  Sí! 

Mand.  Al  punto! 

Brig.        Atended  á  lo  que  os  digo; 

las  armas  no  traje  en  vano, 

que  solo  daré  mi  mano 

al  que  venza  á  su  enemigo. 
.Mano.  Venga  la  espada!  (i.a  toma.) 
PaNF,  También 

tomo  esta! 

(Los    dos   desenvainan;    la  de    Mandoble    suijrá   muí^ 
koja  muy  lar^a;  la  de  Panfilo  muy  corta.) 
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Ma>o.  Cómo  sale? 

I'aisf.       Jesucristo!  Eso  uo  valeí 
tenéis  la  más  larga! 

MaND.         (Envalentonado.)  Bien! 

En  guardia!  Me  teme! 
[•anf.  Niego! 

el  combate  no  es  igual! 
VÍAND.      Defiéndete! 
Pa>f.  No  haré  tal! 

Tomo  las  de  Villadiego!  (váse  corriendo.) 

-Ma.ND.        Ah!  Cobarde!     Se  va  tras  él.) 

Brig.  Yo  me  rio! 

Vaya  un  par  de  pretendientes! 

no  hay  miedo!  entre  estos  valiente^. 

no  llega  la  sangre  al  rio! 

mUTACION. 

Salón  largo:  mesa  ala  izquierda;  un  sillón  á  In  d-^rpcha. 

ESCENA  ÍV. 

GONZALO  y  ANA.. 

Ana.        Dónde  estamos? 

Covz.  En  tu  casai 

da  treguas  á  tu  temor. 
\NA.         Gonzalo,  pierdo  el  valor 

al  presenciar  lo  que  pasa! 

Mi  amor,  mi  vida  te  he  dad€ 

con  singular  alegría, 

cuando  pobre  te  veia 

por  mi  padre  despreciado. 

De  pronto  has  aparecido. 

aunqn^  dudo  si  es  un  sueño. 

á  mi  vista,  siendo  dueño 

de  un  poder  desconocido. 

Poder,  que  explicar  no.  puedo... 
GoNZ.       .Nada  lomas,  vida  mial 
An\.        Esto  es  magia  ó  brujería , 

y  nmbns  cosas  me  dan  miedo! 

Y  se  nnijustia  p|  corazón. 
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aunque  dices  que  no  tema, 

porque  á  los  brujos,  los  quema 

sin  piedad  la  Inquisición! 
GoNZ.       Sosiégate,  dueño  amado; 

porque  conseguirte  pueda 

y  hacer  que  tu  padre  ceda, 

este  poder  me  han  prestado. 

Me  amas  tú? 
Ana.  Con  desvarío! 

Acaso  puedes  dudar? 

Te  he  dado,  sin  vacilar. 

mi  corazón,  nti  albedrío! 
fiONz.       Oh!  Mi  bien!  Ventura  tanta 

me  enloquece!  Me  fascina!. 
A^A.        Mas  temo  nuestra  ruina 

de  ese  poder  que  me  espanta! 

¿Á  qué  precio  has  adquirido... 
Govz.       Ana,  termine  tu  afán; 

es  que  tengo  un  talismán; 

un  soldado,  agradecido 

á  mi  padre,  me  lo  dio: 

ni  soy  brujo,  ni  hice  pacto 

con  nadie;  y  así,  en  el  acto 

que  logre  tu  mano... 

AN4  .  (Con  duda.)  Oh! 

GoNz.       Le  devolveré;  y  en  calma 
seré  á  tu  lado  dichoso, 
sin  que  turbe  mi  reposo 
ni  comprometa  mi  alma! 

Ana.         Quiera  el  cielo  que  sea  así. 

GoNz.       Soy  al  maleficio  ageno; 

quisiera  que  Alfonso  Trueno 
se  te  apareciera  aqui. 

(A patee?  Alfonso  sentado  en    el  sillón.) 

ESCE.W  V. 


GONZALO,    ANA,   IRTENO. 


Trueno.  Parece  que  se  me  llama, 
se^run  me  siento  atraído. 
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Ah!  Gonzalo! 
GoNz.  Bien  venido! 

Trueno.  Señorita...  (Linda  dama!) 
GoNZ.       He  aquí,  mi  A.na,  el  amigo 

que  nuestro  afecto  merece;. 

é!  nuestro  amor  favorece. 

y  hablarte  por  él  consigo. 
Ikieno.  Al  padre  debí  la  vida, 

que  al  hijo  le  consagré, 

ya  que  muerto  le  lloré 

con  el  alma  agradecida! 

Le  buscaba  con  afán. 

cuando  supe  donde  estaba; 

que  desesperado  andaba 

por  amores  el  galán. 

Aliviar  su  padecer 

intenté,  señora  mia, 

aunque  todo  se  podía 

fácilmente  componer. 
GoNz.        Componerlo...  ¡voto  á  tal  I 

cuando  el  padre  me  arrojó!... 
Trle>o.  Pues  por  eso  opino  yo 

pedisteis  la  novia  mal. 
Go>z.       Mas  cómo  se  ha  de  pedir? 
Ana.         (Es  extraño  Alfonso  Trueno.^ 
TuLKNO.   No  con  decirle... — «Yo  peno! 

j.ved  que  me  voy  á  morir! 

» considerad  que  este  amor 

»que  causa  mi  desventura. 

«me  lleva  á  la  sepultura!» 

— Üe  ese  modo,  no  señor! 

Donde  no  hay  oro...  ¿me  explico? 

fuerza  es  que  la  audacia  sobre; 

que  las  lágrimas  del  pobre 

jamás  conmueven  al  rico! 

No  debisteis  suplicar, 

sino  entrar  determinado, 

bien  vestido,  bien  plantado, 

vuestra  dicha  á  demandar. 

Y  con  marcial  apostura, 

melen;i  Gobre  el  cogote, 

una  ma:io  en  el  bigote, 
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y  la  otra  en  la  empuñadura! 
Aire  altivo;  recia  voz; 
y  sin  súplica  cobarde, 
hacer  de  fiereza  alarde, 
que  impone  eJ  hombre  feroz! 
Pues!  y  con  tono  altanero 
decirle.,. — «Amo  con  pasión 
»á  su  hija;  mi  corazón 
ves  suyo,  y  su  mano  quiero! 
>'.Mi  nacimiento  me  abona, 
wy  pues  de  ella  soy  querido, 
))ó  vos  me  hacéis  su  marido¡ 
»ú  os  veréis  con  mi  tizona!» 
Que  es  preciso  qué  comprenda 
que  el  humilde  es  despreciado, 
y  siempre  el  triunfo  ha  alcanzado 
quien  pidió  por  la  tremenda! 
Ana.         Sois  hombre  de  buen  humor! 
Trl'eno.  Mi  humor  siempre  ha  sido  bueno! 
me  llaman  Alfonso  Trueno, 
porque  en  el  riesgo  mayor 
me  han  visto  determinado; 
muy  alegre  y  bullicioso; 
en  combate,  animoso; 
y  en  el  banquete,  animado! 
ÍÍONZ.       Os  lie  querido  traer, 

porque  cdineis  la  inquietud 
que  á  Ana  causa  la  virtud 
del  ?nisterioso  poder 
del  talismán. 
TsriíNO.  Por  mi  vida 

afirmo,  que  nada  malo 
puede  ocurrir  ;í  Gonzalo; 
solo  está  comprometida 
mi  existencia,  y  yo  le  doy 
el  medio  de  ser  dichoso, 
sin  que  pierda  su  reposo; 
se  lo  juro  por  quien  soy! 
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ESCENA  YIJ. 

DICHOS  D.   LOPE. 

Lope.       ¿Dónde  hallaré...  mas  que  miro? 

Trueno.  Tiró  de  la  maota  el  diablo! 

A>A         Mi  padre  I 

GoNz.  Don  Lope! 

Lope.  Infames! 

iiija  inicua!  Y  tú,  villano 

seductor! 
fiONz.  Señor  don  Lope, 

es  fuerza  nos  entendamos; 

y  sin  ruido... 
Lope.  Jamás! 

Alberto!  Florindo!  Fabio!  (Saien  lo»  criados.) 
Go>z.       Si  recurrís  á  la  fuerza, 

vuestros  furores,  son  vanos! 
LoPL.       Apoderaos  de  esos  hombres! 
Trueno.  Os  vais  á  llevar  un  chasco! 
Lope.       Obedeced! 
GoNz.  Pues  seguidnos! 

Lope.       Que  mueran  esos  malvados! 

(Los  acometen:  Gonzalo,  Ana  y  Trueno,  se  van 
puerta  izquierda:  al  ir  á  sear»irlos,  salen  de  la  me- 
sa que  SJ  transforma  en  lo  que  conveng^a,  seis  ena- 
nos con  chisperos  arrojando  fuego.  Los  criailos  y  Doii 
Lope  huyen.) 

Huyamos,  nos  apalean! 
Uno.       Estos  son  brujos! 
Lope.  Oh  diablos! 

MUTACIÓN. 

Calle  corta. 

ESCENA    Vil. 

TRUENO,   GONZALO  y  DONA   ANA. 

Ana.        Gonzalo,  á  dónde  me  llevas? 
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líONZ.       Á  düude  tú  quieras  ir; 
y  acaso  mejor  sería 
trasportarnos  desde  aquí 
al  extranjero,  y  casarnos. 

TiiutiNO.  (Gonzalo  amigo,  advertid 

que  es  del  diablo  el  talismán, 
V  no  puede  intervenir 
en  un  sacramento.) 

^•^•^''^-  (Es  cierto!) 

Ana.         Volvamos  á  casa;  alli 

puede  se  nnda  mi  padre 
al  mirar  que  contra  tí 
nada  puede;  V  así  el  vulgo 
que  cuenta  patrañas  mil, 
no  murmurará  amenguando 
mi  honra;  hay  que  prevenir... 

<iü.>z.       Tienes  razón;  volveremos, 
porque  término  feliz 
espero  que  á  esta  aventura 
se  ha  de  poder  conseguir. 
Á  tu  padre,  que  tenaz 
odio  tiene  contra  mí, 
he  de  hacer  tales  prodigios, 
que  asombrado  ceda  al  fin! 

ri'.ut.NO.  (Poco  á  püco;  no  olvidéis 
que  cuando  el  brillante...) 

(iONZ.  ^(^¡j^ 

Tu  LEÑO.  (Se  ponga  rojo,  mi  vida 
puede  al  punto  concluir 
si  cumplís  otro  deseo!) 

(¡oNZ.       No,  Trueno,  tranquilo  id; 
no  pagaré  vuestro  afecto 
de  una  manera  tan  vil! 

ÍKLENo.  Corriente;  pues  entre  tanto 
que  el  brillante  siga  así, 
aprovechadlo  muy  bien; 
y  con  diabólico  ardid, 
hacod  que  el  viejo  sucumba 
y  ceda! 

1^^^^-  í-o  que  es  por  mí... 

TiiUüNO.  Si  no  lo  usáis  con  cordura, 
puede  ser  que  este  Iragin' 
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de  chascos  y  de  prodigios, 

sea  inútil...  conque...  á  vivir! 

Sacar  el  mejor  partido 

que  se  pue  ¡a!  Que  en  un  tris 

mi  vida  está,  no  lo  olvide. 
Go>z.      Descuidad! 
Trueno.  Mozo  gentil, 

vo  me  marcho:  señorita... 
Ana.        Adiós,  Alfonso! 
Trueno.  Que  al  tin 

consigáis  vuestra  ventura... 
Ana  y  GoNz.  Gracias! 
T..UEN0.  Y  rogad  por  mi! 

(Vánse,  Alfonso  por  la, izquierda  y  los  otros    por  ii 
derecha.) 

ESCIENA  Víll. 

MANDOBLE.    Izquierda. 

Allá  va  el  soldado 
que  llaman  el  Trueno; 
Gonzalo,  sin  duda, 
de  aquí  no  esta  lejos! 
lo  busco?  >'o  busco! 
que  ver  es  primero 
la  linda  doncella... 
doncella?  Habrá  riesgo 
de  hacer  temerarios 
juicios?  El  hecho 
es  que  ella  lo  dice; 
que  yo  me  lo  creo, 
que  es  propio  de  amantes 
ser  tontos  v  crédulos! 
Que  yo  debo  verla, 
después  que  los  huesos 
ó  Panfilo  he  roto 
con  alma  y  salero! 
si  acierta  á  ser  bravo, 
me  aturdo  de  miedo; 
pero  es  más  cobarde 
que  yo,  y  echo  el  resto! 
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Si  es  LTanfle,  deforme 
mi  horrible  cangueio. 
es  de  ordago  el  suyo, 
y  un  Cid  de  mí  ha  hecho! 
Á  Brígida  acudo, 
que  débeme  el  premio; 
¡qué  gusto  ser  héroe! 
yo  mismo  me  temo! 
Brrrn!  paso  al  vahentel 
qué  bravo  me  he  vuelto! 

(Salón  laroro:  mesa  peqneña;  otra  donde  habrá  mrin 
teles  y  platos  con  viandas:  cama   colg-ada;   un  espejo 
srrande  sobre  una  mesa:  un  sillón  de  brazos  y  un  ta- 
burete.) 

HSCFNA  IX. 

PÁ^FII  0. 

Gracias  á  Dios  que  llegué 
á  mi  traní|uilo  aposento! 
Ese  maldito  Mandoble 
me  dio  unos  palos  tremendos, 
y  el  espinazo  y  costillas 
presumo  que  me  ha  deshecho! 
Ay!^..  en  dónde  me  he  motidol 
qué  estropeado  que  vengo! 
me  sentaré...  Ay!  ay!  Socorro! 

(Al  irse  á  sentar  se  le  va  el    taburete  á    otro  lado  y 
cae  en  el  suelo.) 

Por  Dios  que  está  bien  dispuesto 

que  tengamos  en  la  cara 

las  narices;  pues  cayendo. 

como  no  demos  de  hocicos. 

se  encuentran  libros  de  riesgo! 

;,Pero  cómo  me  senté, 

que  fui  á  dar  en  el  suelo? 

Veremos  ahora...  (lo  mismo.)  Canario! 

Mas  cómo  puede  ser  osto? 

demonio  de  taburete! 

he  dado  dos  golpes  buenos! 

Me  sentaré  en  el  sillón. 

{ F.n    el   <><paldí»r    del    sillfn     aparece    una  rabeza   de 
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leou  que  mueve   ios    ojos  y  abre  la  boca.) 

Hola!  LeonciLos  tenemos! 
y  mueve  los  ojos!...  cáspita! 
poco  á  poco,  lio  me  siento, 
no  se  Je  antoje  á  ese  bicho 
comerme  un  ciiarLo  trasero. 
Pues,  señor,  pondré  la  mesa; 
ya  que  descansar  no  puedo, 
daré  calor  al  estómago 
tomando  algún  refrigerio. 

{Pone  la    laesa  chica  en  medio  y    coloca  el  mantel.) 

Coloquemos  el  mantel,  (lo  coloca.) 
que  después  pondré  el  cubierto. 
Voy  por  el  vino;  aquí  está! 

(Va  por  el  vino  y  desaparece  el  maalel.) 

pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo! 
Dónde  está  el  mantel  que  puse? 
Mas  calle!  ya  di  con  ello! 
por  la  tabla  de  la  mesa... 
pero  si  no  hay  agujero!... 
aquí  estoy  solo;  no  ha  entrado 
ninguno,  que  estoy  bien  cierto! 
se  ha  filtrado  por  la  tabla 
y  está  en  el  cajón;  veremos! 

(Tira  del  cajón  y  sale  muy  lars^o.) 

Aquí  no  hay  nada...  mas  calle! 
este  cajón  es  inmenso!... 
anda,  anda!  Y  da  de  sí! 
cuidado  qué  es  mucho  cuento! 
Si  la  mesa  es  pequeñita 
¿cómo  puede  caber  dentro? 
Veremos  si  entra  otra  vez!  (cerrándolo.) 
Sí!...  sí  que  entra,  todo  entero!... 
El  caso  es,  que  ya  el  estómago 
me  está  pidiendo  alimento; 
y  pues  son  las  mesas  brujas, 
yo  me  arreglaré  en  el  suelo; 

(Va  á  la  mesa  grande.) 

Aquí  hay  un  queso  de  bola; 

(Lo  va  á  coger  y  se  transforma  en  calavera.) 

Caracoles!...  y  qué  queso! 
prefiero  este  ramillete, 
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(Lo  va  á  coger  y  se  transforma  en  orinal.) 

no  tengo  ganas;  no  quiero... 
ay!...  Por  qué  dejé  mi  tierral 
desde  que  vine,  es  lo  cierto 
que  me  he  quedado  más  flaco! 
si  no  cómo!  Si  no  bebo! 
debo  tener  una  cara... 
voy  á  mirarm^al  espejo! 

(a!  mirarse  aparece  en  el  espejo  la  cara  de  un  burro.) 

Bonita  fisonomía! 
hay  paciencia  para  esto? 
Pues  vamos,  me  iré  á  la  cama! 
descansaré  cuando  menos! 
Me  desnudo?...  No  señor! 
que  mucho  del  diablo  temo, 
no  sea  que  en  un  apuro 
tenga  que  salir  en  cueros! 

(Va  á  subir  á  la  cama,  que  se  transfornka  en  elefante 
que  lo  levanta  en  la  trompa.) 

Socorro!  Socorro!  Á  mí! 
Ana!  Lope!  Papá  suegro! 
Socorro!  Brígida!  Fabio! 
nadie  acude!  Yo  soy  muerto! 

MUTACIÓN. 

Sala  corla. 

ESCENA  X. 

MANDOBLK   y  después  BKÍGIDA. 

MaívD.      Se  habrá  olvidado  de  mí 
la  Brígida  de  mis  ojos? 
puede  ser!  pero  no  puede! 
porque  supo  que  furiosos 
don  Panfilo  y  yo  salimos 
á  batirnos,  y  supongo 
que  estará  muy  asustada; 
no  puede  ser  de  otro  modo! 

(Llama  á  la  izquierda.) 

C.liist!  chist!  Brígida' 
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Brig.  Quién  es? 

M.'.?íp       Es  tu  Mandoble,  pimpollo! 
tu  mandoble  y  tu  redoble! 

RiiíG.       Qué  tarde  has  venido,  loco! 

Manü.       Á  la  hora  de  comer; 

porque  aguardaba  que  todos 
en  la  mesa  entretenidos, 
no  hubiese  ningún  estorbo 
para  que  contigo  hablase, 
y  viera  tus  lindos  ojos  I 

BaiG.       Vamos,  deja  por  aliora 
esos  fingidos  piropos. 

Ma.nd.      Fingidos!  ¡Válgame  Dios! 
me  calumnias  de  ese  modo, 
y  estoy  pasando  una  vida 
de  perros,  porque  te  adoro! 
De  dia,  pienso  en  tu  cara; 
de  noche,  pienso...  en  tu  rostro! 
por  la  mañana,  en  tu  faz! 
y  si  rae  echo  alí?un  sorbo, 
pienso  en  tu  fisonomía; 
si  me  acuesto...  San  Antonio! 
sueíio  con  ligo:  y  si  vieras 
lo  malito  que  me  pongo... 

Bkig.       No  me  digas  esas  cosas, 

Mandoble,  que  me  abocliornol 

}>Í.\^D.      Bendita  tu  boca  sea! 

benditos  tus  labios  rojos, 
y  esos  dientes,  que  pudieran 
mnsticar  entero  un  toro! 

Brig.        Ten  cuenta  no  te  mastique 
si  nos  casamos... 

-VUní).  Demonio! 

cuidado  con  los  equivocos! 
nn  pienses  que  yo  soy  tonto; 
(|ue  la  frase  se  me  atora; 
porque  en  esto  de  los  toros, 
soy  cobarde,  y  el  toreo 
me  pone  muy  recelo:ío; 
que  tengo  miedo  á  las  astas, 
y  á  que  se  adorne  mi  rostro 
con  cosas  que  yo  no  vea 
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y  haga  reir  á  los  otros; 
porque  cabeza  con  cuernos-, 
será  por  fuerza  de  toro! 
Bi'.ir..       Déjate  de  tonterías; 

SI  nos  casamos  nosotros, 
descuida,  que  de  mi  cuenta 
han  de  correr  tus  adornos! 
¿Pero  don  Panfilo... 
Mand.  Á  es<^ 

le  lie  calentado  los  lomos! 
Bi'.iü.        Es  decir,  que  le  pegaste! 
Mand.      Setenta  palos,  no  flojos! 
noventa  y  siete  pasadas; 
puñadas,  ochenta  y  ocho! 
le  tiré  tres  mil  bocados; 
le  di  un  porrazo  en  un  ojo; 
le  rompí  treinta  costillas, 
y  se  marchó  tan  horondo! 
íhuG.        Y  tu  amo,  dónde  está? 
Mand.      No  sé  dónde  anda  ese  loco! 

yo  le  busco  y  no  le  encuentro; 
con  la  ayuda  del  demonio 
no  sé  por  dónde  se  mete! 
Brig.        Pues  don  Lope  está  furioso! 
y  piensa  para  vencer, 
según  me  lo  dijo  ha  poco, 
esa  magia  ó  brujería 
que  lo  está  volviendo  loco, 
dar  parte  á  la  Inquisición! 
Mam».      Santa  Bárbara!  Yo  corro 
á  buscarle,  y  prevenirle; 
porque  si  no... 
Bi'.iG.  Pues  vé  pronto! 

Don  Lope  se  acerca;  vete! 
hasta  la  noche,  buen  mozo! 
Mand.      Adiós,  fregatriz  del  alma! 
Bf.ic.        Adiós,  lacayon  de  á  folio! 

MUTACIÓN. 

Calle:  tapia  con  puerta  que  tendrá  aldabón. 
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ESCENA  XI. 

PÁNFH-O  y  LOPE. 

Lope.       Que  os  vais  á  Sevilla? 
Pa>f.  Sí! 

que  ya  estoy  determinado; 

así  no  hubiera  venido! 
Lope.       Mas  reflexionad,  don  Panfilo. 

que  partís  muy  de  ligero. 
Panf.       Hombre,  si?  Me  estáis  gustando!. 

de  ligero,  y  no  me  dejan 

comer  ni  dormir;  es  claro! 

como  no  os  sucede  á  vos! 
Lope.      Algo  más  me  pasa  y  rabio!. 

Pero  ya  he  encontrado  un  medio 

de  vencer  á  ese  villano; 

doy  parte  á  la  Inquisición, 

y  al  momento  le  buscamos; 

le  quemarán... 

pA^F.  Si. 

L"PF..  Por  brujo; 

por  hechicero,  y  por  pactos 

con  Satanás;  que  le  quemen 

es  lo  importante  del  caso! 
V\yv.      Si  la  Inquisición  lo  atrnpa, 

se  ])uede  dar  por  quemado. 
Lo:e.      Pues  bien!  libres  de  él  los  dos. 

ya  no  encontrareis  obstáculo 

para  que  os  caséis. 
PoF.  Don  Lope! 

pensáis  que  el  dedo  me  mamo? 

Lope.       ('ómo! 

!>^>F.  C:\bnl!  De  otro  modo, 

hicierais  mejores  cálculos! 
Después  que  anda  vuestra  hija 
con  su  amante  don  Gonzalo 
en  globo  por  esos  aires, 
v  vuelve  con  él  al  lado, 
y  están  juntos  y  se  aman... 
y  los  prodigios  miramo.íj. 
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que  hacen  en  público...  pues! 

cuando  están  solos...  me  escama! 
I>oPK.       Poco  lí  poco!  Que  mi  Ana. 

si  ha  podido  ese  bell.ico 

fascinarla,  os  sangre  mia! 
l^NF.       Si  podéis  asegurarlo... 
Loi'F.       Y  las  hembras  de  mi  raza, 
-  si  han  podido  en  algún  caso 

escapar.^  con  amantes, 

nunca  su  honor  olvidaron! 

Mi  hija,  á  solas  con  él 

ó  acompañada,  es  muy  llano 

que  es  quien  es;  y  sus  amores 

sera'n... 
í'anf.  Sí! 

^'''^''-  Puros  y  castos! 

I^^^F.       La  ocasión  hace  al  ladrón! 

y  debéis  desengañaros, 

que  si  novio  me  capea, 

¿qué  será  cuando  casado? 

me  suelta  el  quiebro  y  no  quiero 

que  quiebro  me  suelten,  vamo^!  « 

que  las  quiebras  de  ese  oficio 

nos  dejan  siempre  quebrados; 

y  antes  que  marido  en  quiebra, 

porque  á  quebrar  no  me  allano, 

á  la  que  quiera  quebrarme 

la  quiebro  yo  el  espinazo! 
Imvi:.       Ya  cimbiará  de  opinión; 

acompáñeme,  don  Panfilo: 

alli  vive...   (Señalando  I-t  pupttn.) 

P^^í-'-  Quién  vive  ahi? 

LopF.      Quién?  Un  señor  comisario 

del  .Santo  Oficio. 
Panf.  Sí? 

P^PK.        ^  Rntremos 

á  delatar  ;í  Gonzalo,. 

acusándole  de  briijo, 

licchicero! 
P^^F.  .íii.slo!  y  mágic)! 

llamaremos  á  la  puería! 
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colgado.) 

Socorro  I 
Lope.  Qué  estoy  mirando! 

Pa.nf.      Que  cuelgo  del  aldabón! 

que  se  me  parten  los  brazos! 

ya  uo  puedo  sostenerme. 

Papá  Lope,  qae  me  caigo! 
Loi^t.       Esto  ya  pasa  de  burlal 
Pa.nf.      Ay  de  mí!  Poneos  debajo, 

para  que  apoyado  en  vos 

me  pueda  bajar. 

Lope.         (Poniéndose.)  Sí,  VamOS! 

(La  paerla  gira  y  desaparece  Panfilo.) 

Poned  los  pies  en  mis  hombros; 
á  qué  esperáis?  eh!  Don  Panfilo! 

No  oís?  En  qué  pensará?  (Levanta  la  cabeza.) 

Si  ya  no  está!  Cielo  santo! 
Es  para  volverse  loco 
esto  que  me  está  presando! 
Mas  como  yo  pille  al  brujo, 
vive  Dios,  que  le  deshago! 

MÜTACIOW- 

Selva  corta. 

ESCENA  XIÍ. 

MANDOBLE.    • 

No  encuentro  en  ninguna  parte 
por  más  que  busco,  á  mi  amo, 
ni  á  la  bella  doña  Ana; 
y  lo  terrible  del  caso 
es,  que  es  forzoso  advertirles 
que  don  Lope,  que  está  harto 
de  que  le  burlen,  ha  ido 
hace  poco  á  delatarlos 
á  la  Inquisición!  Demonio! 
Si  no  io  encuentro...  qué  fiago? 
escapar!  que  si  me  pillan, 
solo  por  b.r  su  criado. 
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puede  ser  que  me  chamusquen, 

y  ese  es  un  suplicio  bárbaro! 

Sí  á  los  cristianos  mataba 

en  tormentos  Diocleciono 

y  tachándole  de  hereje, 

de  impío  y  de  sanguinario, 

se  maldice  su  m.emoria, 

en  los  tiempos  en  quo  estamo;- 

vemos  que  la  Inquisición 

tortura  y  quema  á  destajo! 

Confisca  bienes...  destruye 

familias...  habrá  un  hidalgo 

que  me  pudiera  decir  .  ^ 

¿qué  diferencia  encontramos 

entre  el  Santo  Tribunal 

y  el  hereje  Díocleciano? 

Nadie!  que  en  el  parangón, 

sale  aquel  muy  mal  librado. 

En  ün,  yo  no  puedo  estarme 

así  mano  sobre  mano! 

Volveré  á  buscar  de  nuevo 

para  avisarle  á  mi  amo; 

y  si  no  puedo  encontrarle 

en  el  momento  me  escapo; 

que  como  no  soy  lechon, 

no  quiero  morir  asado. 

MUTACIÓN. 

Salón  largo:  en  el  centro  pedestal  ancho  con  jarrón  ó 
canastillo  d3  flores;  seis  pedestales  más  pequeños 
pero  ¡guales  al  del  foro,  tres  á  cada  lado  cerca  de  los 
bastidores:  en  los  primeros  términos  dos  candela- 
bros con  cestos  y  guirnaldas  de  flores. 

ESCF.NA  Xlll, 

GONZALO  y   aNa,  después  MANDOBLE. 

GoNZ.      Qué  tienes,  amada  mia? 
Ana.        Que  el  corazón  se  me  oprime; 

mi  padre  padece  y  gime, 

y  es  por  mí  tanta  agonía! 
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Go>z.       Pronto  obtendrás  su  perdón, 

Don  Panfilo  ya  pronuncia 

que  á  ser  tu  esposo,  renuncia 

con  todo  su  corazón! 

Y  libre  tu  padre  así 

de  la  palabra  empeñada,. 

viendo  que  no  puede  nada 

en  la  lucha  contra  mí, 

se  tornará  más  humano; 

comprenderá  la  razón 

cesando  en  su  aposición, 

y  me  entregará  tu  mano! 
Ana.        Ojalá  que  no  te  engañe 

y  fascine  tu  deseo... 

la  fatalidad,  preveo, 

que  quizá  te  desengañe!.. .  - 

Porque  ese  poder  fatal... 
Go.NZ.       Pero  por  Dios,  vida  mía, 

abandona  esa  agonía 

que  nos  vaticina  el  mal. 

Escucho  con  sentimiento 

"tus  dudas  V  tus  temores. 

Ana.        Es  que  causa  mis  dolores 

Gonzalo,  un  presentimiento! 
(iONZ.      Basta,  mi  bien;  tu  tristura 

abandona  y  confianza 

len  en  mi  justa  esperanza 

de  una  próxima  ventura!  (Saie  Ma.i.i. M"  ) 
Mand.      Señor!  Señor! 
Go.Nz.  Qué  sucede? 

Ni  AND.      Que  debemos  escapar 

y  hasta  Ku.^ia  no  parar 

antes  que  el  diablo  la  enrede! 
Ana.        Pues  qué  pasa? 
GoNZ.  Acabarás? 

Mand.      Que  .si  uo  huyes  de  contado, 

pronto  ;U'eso  y  chamuscado 

por  coa  lera  te  verás! 
Ana.         Cómo! 
Go.  z.  (jué  dices? 

.M\ND.  Lo  cierto! 

Don  l.'ipe  en  sn  indignación, 
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dio  parte  á  la  Inquisición! 
Si  no  escapas,  eres  muerto! 

A^A.        Ay  Gonzalo!  bien  temía! 

GoNZ.      No  temas! 

Ana.  Sí,  pronto,  huyamo 

Mano.      Porque  si  no,  no  escapamos 
de  sentencia  de  heregía! 
Y  esos  señores  benditos 
nos  mostrarán  nuestro  error, 
poniéndonos,  sí  señor, 
ridículos  sambenitos! 
Para  atraer  nuestras  almas 
á  la  creencia  verdadera, 
nos  llevarán  á  la  hoguera 
á  ser  mártires  sin  palmas! 
Para  persuadir,  ha  sido 
un  medio  bien  ideado: 
ninguno  dijo  quemado 
que  no  estaba  convencido! 

Go>z.      Ño  digas  sandeces!  calla! 

Ana.        Tiene  razón  á  jui  ver! 

GoNZ.      Nada  debemos  temer 
y  yo  aceptóla  batalla! 

Mano.      Con  el  tribunal? 

Go>z.  Es  claro! 

Ma.nd.      Has  perdido  la  razón! 

con  la  Inquisición,  chiton! 
Escapemos  sin  reparo 
con  el  poder  que  te  ampara; 
y  á  China,  á  Persia,  al  Mogol 
ó  á  Noruega,  donde  al  sol 
jamás  le  vieron  la  cara, 
parlamos;  mira  que  es  pena 
verse  un  hombre  atormentado, 
y  después...  ay  Dios!  asado 
cual  besugo  en  nochebuena! 

Ana.        Tiene  razón,  dueño  mió! 

GoNZ.       Infundado  es  el  temor; 

puedo  librarte,  mi  amor, 
y  librarme! 

M^ND.  >o  me  fio! 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS.  LOPE,  PANFILO.     ü\    FAMILIAK     y    SOLDADOS  de  U 

Inqaisicion. 

Lope.       Infames,  al  fin  consigo 

el  teneros  en  mis  manos! 
Go>z.       Una  suerte  es  para  mí 

el  habernos  encontrado. 
Lope.       Una  suerte!  vive  Dios! 

pronto  lo  verás,  villaüo! 
GoNZ.       Don  Lope,  por  un  momento 

prestadme  atención! 
Lope.  Malvado  I 

prendedlo! 
Fam.  Con  malas  artes, 

con  sortilegios  y  encantos... 
GoNZ.       Dispensad;  una  palabra! 

don  Lope;  pues  nos  amamos 

v  don  Panfilo  renuncia... 

es  verdad? 
Panf.  Pues  está  claro! 

no,  que  no  renunciaría! 
GoNZ.       De  tu  liija,  dame  la  mano! 
Loi'E.       Que  yo  te  la  dé? 
Mand.  (Ya  baja!) 

F\vf.         Aunque  don  Lope  ofuscado 

cediera  por  un  momento, 

no  puedes  contraer  el  lazo 

que  deseas;  tu  delito, 

con  claridad  demostrado, 

te  condena;  así,  al  momento 

date  á  prisión! 
Ana.  Cielo  santo! 

GoNZ.       Venid  á  mí! 

(Toma  á  Ana  de  la  mano  y  se  ocultan     tras    d«I  pe- 
destal  del    fondo.) 

Lope.  Sí  que  iremos! 

Fam.        De  los  dos  apoderaos! 

(Se  dírigre    al     pedestal,     y    se  transforma  í>n  buitre 
eolosal:   los  soldados  y  el  familiar  «e    van  huyendo: 
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Panfilo  y  Lope  retroceden  á  los  dog  extremos  del 
teatro.) 

Va  de  retro!  (váse.) 
Lope.  Oh  rabia! 

Panf.  Cuernos! 

Lope.        Los  cobardes  se  marcharon! 
Ma.nd.      Es  que  aunque  viene  la  Pascua, 

no  les  conviene  ese  pavo! 
Lope.       Infames!  de  mi  se  burlan! 
Pa.np.       y  de  mí,  y  de  todos! 
Ma.nd,  Vamos! 

¿No  hay  quien  quiera  un  aloncito? 
Lope.       Sacad  la  espada,  don  Panfilo!  ( Desenvaina.) 
Panf.       Para  qué? 
Lope.  Para  matar 

á  esos,  que  se  están  burlando 

de  nosotros! 
Panf.      (Desenvaina.)  Es  vordad! 

Lope.  Á  ellos!  (Sin  moverse.) 

Panf.  Á  ellos!  (id.) 

MaND.  (Burlándose.)  Já!  Já! 

(Los  dos  excitados  por  la  burla  de  Mandoble.) 

Vamos! 

(Al  ir  á  acometer  Lope  y  Panfilo,  quedan  presos  en 
dos  jaulas:  el  pájaro  del  fondo  desaparece  por  el  te- 
lar: queda  un  carro  tirado  por  dos  leones,  ea  ti  qu« 
estarán  Gonzalo  y  Ana:  la  decoración  cambia  en  jar- 
din  fantástico:  los  pedestales,  en  pedestales  de  jardín.) 

Mand,      El  pájaro  ya  voló, 

mas  tenemos  otros  pájaros! 
Lope.       (.Maldición!) 
Panf.  Triste  de  mi! 

Mand.      Qué  bien  están  enjaulados! 
Go>z.       Para  divertir  las  penas 

que  en  esa  prisión  les  causo, 

una  danza  de  amazonas 

venga  á  aliviar  su  quebranto! 

(üe  los  pedestales  salen  amazonas  que  ejecutan  un 
gran  baile:  mientras  Mandoble  se  divierte  en  ator- 
mentar á  los  (pie  están  en  las  jaulas.) 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TEHCEHn. 


Sala  corta:  velador,  botella,  dos  taburetes  y  una    silla. 


í:SCKNA  PlilMI^KA. 

MANDOBLE. 

Desde  que  anda  mi  señor 
convertido  en  tiecliicero. 
no  para  un  instante  en  casa, 
ni  logro  hablarle  un  motnerito. 
Kn  qué  vendrán  á  parar 
tanto  embolismo  y  enredo? 
La  Inquisición  que  lo  busca, 
y  íí  mi  también,  por  supuesto! 
Don  Lope,  con  alguaciles 
escandalizando  el  pueblo; 
Doña  Ana,  le  ama  y  vacila, 
y  se  alegra,  y  tiene  miedo; 
y  yo  nu  sé  si  me  alegre, 
ni  sé  si  me  ponga  serio! 
porque  temo  al  Sanio  Oficio, 
y  que  se  me  acuse  temo 
como  cómplice;  que  entonces, 
no  escapamos  del  proceso 
sin  que  nos  den  en  la  hoguera 
o]  pase  fiara  el  infierno! 


(Sale  un    águila  volando,     llega  al  velador,    deja  el 
anilla  de  Gonzalo  y  se  va.) 

Mas  caramba!  Qué  aguilucho! 

llega  al  velador;  qué  veo! 

deja  una  cosa  y  se  vu! 

¿qué  podrá  ser?  Voy  á  verlo! 

un  anillo!  Pues  no  es  este 

el  que  vi  al  amo  en  el  dedo? 

Y  este  pajarraco,  cómo 

es  que  ha  venido  á  traerlo? 

se  lo  habrá  mandado  él... 

pues  señor,  no  lo  comprendo!  (Se  lo  por.e.) 

y  me  está  perfectamente! 

este  anillo...  no  recuerdo 

cuando  lo  ha  comprado:  cá! 

se  lo  habrá  fiado  el  joyero! 

Pero  quizá  no  sea  suyo; 

y  ese  aguilucho..,  veremos! 

(Se  sienta  en  el  taburete  ) 

¡qué  bien  le  sienta  á  mi  mano 
este  brillante  soberbio! 
los  ricos  lo  tienen  todo; 
pero  nosotros,  ni  esto! 
ay!  si  el  mundo  diera  vueltas 
y  yo  con  el  mundo! 

^^El  taburete  da  vueltas  muy  de  prisa  con  él  «n- 
cima.) 

cuerno! 
qué  me  pasa?  Estoy  soñando? 
basta,  que  ya  me  mareo! 
yo  quiero  parar!  (Para.)  Já,  já! 
Si  también  seré  hechicero? 
yo  dije  que  diera  vueltas... 
luego  quise  parar...  cierto! 
seré  mágico  también? 
al  punto  voy  6  saberlo! 
Yo  quiero  ver  á  don  Panfilo: 
que  venga  aqui!  Mas  qué  veo! 

(Sale  una  mesa  con  pupitre,  e^tcribania  y  papel,  \ 
un  sillón;  en  él  D.  Pánñlo  sentado  escribe  sobre  el 
pupitre  con  los  pies  apoyados  en   la  cruz  de  !a  mesa.) 


Oí 


I<SC^:iNA  II. 

MA>DOBLE  y  PÁÍÍFILO. 

Panf.       Yíi  que  me  dejan  tranquila 
los  malditos  hechiceros, 

(Va  cruzando  el  escanario  sin  notar  q.ue  va  andaiuio 
Mandoble  rie.) 

aprovecho  la  ocasión, 

por  si  en  otra  no  me  encuentro, 

para  escribir  á  Sevilla 

lo  que  me  está  sucediendo. 

Ahora  que  quieto  me  hallo... 
Mand.  Pues  no  dice  que  está  quieto? 
Panf.       Quién  es?  Qué  miro!  Si  voy 

andando  sin  conocerlo! 

y  no  me  puedo  mover 

de  este  sillón!  Cómo  es  esto? 

Socorro! 
MvND.  Já!  já! 

Panf.  Malditos! 

dónde  me  llevan! 

(Entrando  por  el  lado  opuesto  al  que  salió.) 

Manu.  Qué  bueno! 

La  mesa  y  el  sillón!  todo 

anda  con  él!  Majadero! 

pensaba  estar  en  su  cuarto... 

pero  aquí  vuelve!  Me  alegro!  (Saie  Pámíio.) 
I'a>f.       Me  he  librado  del  sillón 

v  la  mesa! 
Mam».  Adóndíi  bueno? 

I*Ai\F.       Mandoble!  Mas  dónde  estoy? 
Mand.      En  mi  casa! 
P\NF.  Cómo  es  esto? 

Mano.      Conque  os  habéis  atrevido 

á  visitarme! 
I*ANF.  Primero... 

Manü.      No  hay  primero  ni  segundo; 

vos  estáis  on  mi  aposento! 
Panf.       Yo  no  vine;  me  han  traido! 
Manu.      Por  mi  voluntad. 
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I'anf  Lo  niego, 

que  solo  Gonzalo  es  brujo; 

pero  vos... 
Mand.  ¿Qué  estoy  oyendo? 

¿Dudáis  de  mi  poderío 

y  de  la  ciencia  que  tengo? 

hasta  el  mágico  más  mágico 

se  asombra  de  mis  portentos! 

Y  si  queréis  un;i  prueba 

que  os  convenza... 
F*ANF.  Sí  la  quierol 

más  la  esperaré  sentado,  (va  á  la  siiia.) 

En  la  silla  no,  en  el  suelo! 

En  el  suelo?  Quiá!  En  la  silla! 

(Se  sienta:  la  silla  desaparece  y  cae  al  suelo.) 

ay!  Las  nalgas  me  he  deshecho! 

Já!  já!  já! 

Maldito  seas! 

No!  Si  mi  poder  no  es  cierto! 

Si  la  silla  estaba  aquí! 

Pues  va  no  está! 

Ya  lo  veo! 

Don  Páníilo,  aunque  rivales 

nos  batimos... 
Pa>f.  Cá!  No  es  cierto! 

me  disteis  una  paliza, 

con  infames  sortilegios! 
^!^^D.      Corriente!  Aquello  pasó; 

ahora  como  amigos,  quiero 

que  bebamos  un  traguito; 

aquí  una  botella  tengo. 
Panf.       Gracias;  desde  ijue  me  hallo 

aquí  ni  como  ni  bebo! 

(Se  sienta  al  lado  del  velador.) 

Mand.      Ño  hay  vaso. 
Panf.  '  No? 

Mam..  '  En  la  botella, 

pero  yo  empezaré. 

(Bebe   Mandoble  y   despurs    poBe   la    boleiln    en     el 
velador. ) 

Panf.  Bueno! 

Mand.      Ahora,  vos. 


.Mand. 

Panf. 

MaM). 

Pa>f. 

Mand. 

Panf. 

Mand 

Panf. 

M\nd. 
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Pa>f.  No  vendrá  mal! 

(Va  á  coger  la  botella  y  el  velador  sube  muy  alio.) 

Caramba!  Vaya  unos  juegosl 
Ma>d.      Ha  crecido  el  velador, 

y  el  vino  se  sube  al  cielo! 
Panf.      Pues  no!  Yo  quiero  beber! 

me  subiré  en  el  asiento! 

(Se  sube  en  el  taburete,  y  el  velador  se  baja  de 
pronto. ) 

Mano.      Já!  já!  já. 

Panf.  Vaya  un  tragin! 

pero  en  fin,  mejor  es  esto! 

así  beberé  sentado! 

(Se  sienta:  va  á  coger  la  botella  y  se  vuelve  á  subir 
el  velador.) 

Mand.      Já!  já!  já! 

Panf.  Si  esto  es  horrendo! 

tened  lástima  de  mí! 

porque  ni  cómo  ni  bebo, 

y  ya  de  debilidad 

y  de  angustia  desfallezco! 
Mand.      Entre  bellas  odaliscas, 

en  harem  oriental  regio, 

os  voy  á  obsequiar,  don  Panfilo, 

con  un  magnífico  almuerzo! 

(Se  transforma  la  escena  en  salón  oriental;  una  mesa 
al  fondo  lujosamente  adornada  y  servida,  con  dos 
g-randes  sillones  de  frente  al  público  cubiertos  con  un 
dosel:  multitud  de  odaliscas  jen  derredor  de  la  mesa: 
desaparecen  el  velador  y  los  taburetes.) 

Pa.nf.      Qué  asombro! 

Mand.  Ya  está  la  mesa! 

(el  ser  mágico  es  muy  bueno! 

si  será  por  este  anillo 

este  poder  qne  ahora  tengo?) 
Pa.^f.      Ay!  Qué  odaliscas  tan  monas! 

qué  caritas!  y  qué  cuerpos! 

(Va  á  cog^er  á  una  de  la  cintura  y  le  da  un  bofetón.) 

Caramba!  Y  cómo  sacude! 
Ma?<d.      Sentaos  conmigo!  almorcemos! 
Panf.      Ay!  sí! 
Mand.  Que  bailen  en  tanto, 
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estas  bellas  en  mi  obsequio! 

(Baile  de  odaliscas:  n4Íé0tra8  los  dos   comen  y    beben 

mucho;    concluido   el  baile,   las   odaliscas    quedan  en 

dos  filas  á  los  lados.  Panfilo  y  Alandoble    borrachos  ) 

Panf. 

Sabrosa  comida! 

por  Dios,  que  me  siento 

más  fuerte  que  un  roble, 

más  terne  y  más  recio!... 

con  un  calorcillo... 

las  luces  que  veo 

parece  que  bailan, 

V  estov  inuv  risueño! 

o                        o                     d 

Já!  já!  (Bajando  con  Mandoble.) 

Mand. 

Si  es  del  diablo 

tan  grato  alimento; 

las  viandas,  los  yino.s. 

allá  en  el  infierno 

tendrán  gran  bodega! 

muy  buen  cocinero! 

Panf. 

Qué  chicas  tan  monas! 

Mand. 

Qué  rostros  tan  bellos!   (Elias  se  rien.) 

Panf. 

Qué  dientes  enseñan! 

Mand. 

Son  perlas! 

Panf. 

No!  huesos! 

M\.ND. 

Borrico! 

Panf. 

Tocayo! 

Mand. 

Qué  labios! 

Panf. 

Son  cielos! 

Mandoble! 

Mand. 

Qué  quiere? 

Panf. 

Pues  estos  luceros 

tu  magia  nos  manda. 

partamos! 

M\nd. 

No  entiendo! 

Panf. 

No  soy  ambicioso: 

con  tres  me  contento! 

Te  dejo  las  otras, 

si  puedes... 

Mand. 

Sí  puedo! 

Panf. 

Yo  voy  á  escogerlas.. 

Mand. 

No,  no!  Yo  primero! 

Panf. 

Corriente! 

—  61  — 

Mand.  Esta  olijo, 

que  tiene  buen  cuerpo.  (Lasv»  señalando.) 

esta  otra,  que  es  rubia; 

esta,  de  ojos  negros! 

esta,  que  es  graciosa; 

esta  otra... 
Pa>f.  Mastuerzo! 

si  ;í  todas  elige, 

con  cuáles  me  quedo? 
Ma!sd.  Yo  soy  aquí  el  amo! 

Panf.  Tú  el  amo,  veremos! 

hermosas  moritas, 

los  dos  con  empeño, 

de  tantos  encantos 

cautivos  nos  vemos; 

que  diga  cada  una 

cuál  gracia  le  lia  hecho: 

queréis? 
Todas.  Á  ninguno! 

Maní).  Con  estas  me  quedo! 

(Va  á  abrazar  en  grupo  á  la  de  un  lado:  todas  le  pc- 
sran  y  se  van,) 

Pa>f.  Me  quedo  con  estas! 

(El  mismo    juego.) 

bofetón  tremendo! 
Ma.\d.  Caramba! 

Paxf.  Caramba! 

Mand.  Por  vos! 

Panf.  Por  supuesto! 

Mand.  Se  marchan! 

Panf.  Nos  dejan! 

Mand.  Pues  yo  le  premeto 

paliza  tan  grande!... 
Panf.  No,  no!  que  me  acuerdo 

de  la  otra  paliza, 

y  escapo!  {Corre  y  Mandoble  deUás.) 

Mand.  Teneos! 

Panf  Me  voy. 

(Corre  á  pasar  por  detrás  del  dosel.  Mandoble  cógele 
del  pelo,  se  esconden  tras  el  dosel  y  rápidam«nle  sale 
Panfilo  »iu  «abeía.) 

Mand.  ,  No  te  marchas!  (Entran.) 
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Pa>F.  Me  voy.  fSale  sia  cabeza  y  se  va.) 

Ma.>D.        (Con  la  cabeza  a^arra.Ja  por  los  cabellos.) 

Cómo  es  esto? 
Aquí  Ja  cabeza 
se  deja,  y  corriendo 
se  larga?  ¡Qué  torpe! 
¿Será  ese  hombre  necio? 
Si  aquí  están  Jos  ojos, 
el  gran  majadero, 
por  dónde  camina 
no  puede  ver  ciego! 
Yo  corro  á  buscarle; 
¿mas  cómo  Je  pego 
de  nuevo  su  testa? 
Si  brujo  me  be  vuelto, 
la  magia  me  valga; 
lo  sigo,  y  espero 
pues  va  sin  cabeza, 
pillarlo  muy  presto! 

MUTACIÓN, 

Sala  corta. 

KSCIiNA  ÍII. 

GONZALO  y  ANA. 

^¡ONz.       escúchame.  Ana  querida! 

es  forzoso  si  me  amas, 

(jue  te  decidas  al  fin 

á  abandonar  esta  casa. 
A.\A.         Pues  qué  ocurrf? 

''''^^-  Dueño  mió. 

una  terrible  desgracia! 

El  pesar  me  vuelve  loco, 

y  ol  compromiso  me  espanta!: 
A\\.         |»or  Dios,  explícito  al  punto! 

ta  temor  me  sobresalta. 

y  para  que  hables  así 

muy  grave  será  ¡:\  can -a 

Acaba! 
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íioNZ.  Se  iiip  ha  perdido 

el  talismán  que  amparaba 
nuestra  vida;  v  lo  terrible 
es  que  si  alguno  lo  hnllii. 
teniéndolo  en  su  poder 
todo  cuanto  quiera  alcanza; 
mas  cuando  llegue  á  su  término 
de  esíi  joya  níalhadada 
la  virtud;  cuando  el  brillante 
se  ponga  rojo  ..  oh  desgracia! 
al  conseguir  un  deseo, 
Alfonso  muere! 
Ana.  Me  espantas! 

«loNZ.       Alfonso,  mi  protector, 
y  seré  yo  quien  lo  mata! 
Le  he  perdido,  sin  lograr, 
bien  mió,  mis  esperanzas! 
ya  no  puedo  defenderte, 
ni  burlar  las  emboscadas 
de  tu  padre  y  los  esbirros 
que  mi  suplicio  preparan! 
Huyamos  antes  que  vengan! 
\N\.        Mas  meditemos  con  calma! 
¿dónde  has  perdido  el  aníTlo; 
no  lo  recuerdas? 
(iO>/.  No,  Ana! 

Kstn  noche  me  dormí 
con  él  en  mi  propia  estancia, 
y  soñé  que  una  virion 
infernal  se  me  acercaba; 
sus  ojos,  despedían  fuego; 
me  fascinó  su  mirada; 
y  entóneos  me  dijo...  «Alfonso, 
))tni  victima,  no  se  escapa; 
))que  yo  te  arranco  este  anillo 
»y  haré  que  ;í  otras  manos  vaya, 
«que  ignorando  su  misterio 
•cuanto  pidan  satisfagan! 
))al  tenuiriar  su  virtud, 
)»que  es  lo  que  aguardo  con  ansia, 
i) Alfonso  muere,  y  me-llevo 
wá  mis  dominio*-"  su  alma!» 
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Coje  mi  mano;  resisto, 

pero  en  balde  I  Me  arrebata 

el  anillo,  y  desparece; 

el  sueño  me  sobresalta; 

aterrado  me  despierto; 

busco  el  anillo  con  ansia 

en  mis  manos,  y  no  está! 

lo  busqué  en  toda  la  casa! 

Quién  me  lo  quitó,  lo  ignoro! 

ahora  una  duda  me  mata; 

fué  sueño,  ó  fué  realidad 

lo  que  pensé  que  soñaba? 

Vino  el  demonio  en  persona 

á  arrebatármelo? 
Á\A.  Calla! 

me  das  miedo! 
Go\¿.  Pobre  Alfonso! 

es  segura  su  desgracia! 

Voy  á  buscarlo  de  nuevo, 

aunque  no  tengo  esperanza 

de  hallarle;  pero  antes  tú 

asegúrame,  mi  Ana, 

que  aunque  tu  padre  te  obligue 

por  ruego,  ó  por  amenaza, 

no  darás  tu  mano  á  oiro! 
Ana.         Te  lo  juro! 
Go>z.  Gracias,  gracias! 

Ana.        Pero  ya  que  sin  poder 

estás,  huye  de  esta  casa, 

no  venga  mi  padre  ahora 

y  te  iümole  á  su  venganza! 
GoNz.       Esta  noche  nos  veremos; 

y  supuesto  que  me  amas, 

me  seguirás? 
Ana.  Sí,  Gonzalo! 

GoNZ.       Dios  te  bendiga,  mi  Ana! 

ESCKNA  IV. 

DICHOS,  D.  LOPE  y  SOLDADOS  DEL  SANTO  OFICIO. 

Lope.       Atrás!  Ya  diste  en  mis  manos! 
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DO  burlarás  mi  furor! 

que  no  se  burla  dos  veces 

á  la  Santa  Inquisición! 
A^A.        Padre!  padre! 
Lope.  Inicua!  aparta! 

me  vengaré  del  traidor 

que  con  viles  sortilegios 

á  tu  mente  alucinó! 
GoNz.       Á  vuestra  bija,  don  f.ope, 

solo  el  encanto  de  amor 

la  lia  obligado  á  que  me  entregue 

cautivo  su  corazón! 
Lope.       Mentira  infame!  Prendedle! 
Fam.        Daos  preso! 
GoNZ.  Tengo  valor. 

y  án  les  perderé  la  vida! 
Fam.        Si  osáis  á  la  Inquisición 

empeorareis  vuestra  cau^  i! 
Ana.        No  le  defiendas,  por  Dios! 

Date  preso,  que  te  juró 

libertarte. 

(Gonzalo  entreg-a  la  espada:  los  soldados  lo  sujetan. 

Fam.  También  vos, 

cómplice  en  los  maleficios 

que  vuestro  amante  empleó, 

me  seguiréis. 
Lope.  Cómo! 

GoNZ.  Ella! 

Fam.        También  irá  á  una  prisión. 
Lope.       No!  Mi  hija  es  inocente! 
Ana.        Gonzalo! 
GoNz.  Mi  Ana!  oh  dolor! 

Fam.         Vos  delatáis  al  amante; 

vuestra  hija  consintió 

en  pasar  por  maleficios 

que  verá  la  Inquisición; 

y  siendo  los  dos  culpables, 

debo  prender  á  los  dos! 
Go.\z.       Veis,  don  Lope?  ¿Qué  habéis  heclio? 
Lope.       Ay  de  mí! 
Ana.  Padre  y  señor, 

yo  os  perdono;  perdonadme 

5 
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mi  desobediencia. 
Lope.  Oh! 

A?iA.        Porque  mandaba  en  mi  alma 

el  fuego  de  una  pasión! 
¥  KM.        Marchemos! 
Ana.  Padre! 

Lope.  Hija  mia? 

Go>z.       Oh!  suerte  maldita! 
Ana.         (á  Lope.)  Adiós! 

(El  familiar  y  los  soldados  se  los  llevan.) 

LoPK,       Ah!  Desdichado  de  mí! 

yo  he  perdido  á  mi  hija,  yo! 
Y  no  pude  preveer... 
yo  veré  al  inquisidor 
general,  al  rey!  Dios  miol 
qué  terrible  situación! 
Si  no  se  salva  mi  hija,^ 
con  ella  moriré  yo! 

MUTACIÓN. 

Selva  un  poco  más  larga:  peñas  á  los  lados:  tres  árbo- 
les grandes. 

ESCENA  V. 

MA.NDOBLE. 

Á  don  Panfilo  alcancé, 
porque  iba  descabezado; 
aquí  me  lo  hallé  parado, 
y  su  daño  reparé. 
Apurado  el  lance  era; 
yo  su  cabeza  tenia; 
gracias  á  la  ijidustria  mia, 
que  .se  la  pegué  con  cera. 
Asi  que  se  vio  compuesto, 
á  la  casa  se  marchó 
de  don  Lope;  decidió 
el  pobre  dejar  su  puesto; 
que  de  tanta  maravilla 
«orno  ha  visto,  ya  ahombrado, 
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al  fin  ha  determinsdo 

el  dar  la  vuelta  á  Sevilla! 

Qué  raro  estaba!  Dios  mió!  , 

su  cuerpo  solo  corría,  .5 .   ■ 

y  por  donde  do  veia: 

de  recordarlo  me  rio! 

Imposible  es  que  pensara; 

pero  sin  cabeza,  ¿cómo? 

pensar  él,  ni  por  asomo! 

en  verdad  que  es  cosa  rara 

que  estando  así  haya  corrido! 

Deberá  ser  muv  terrible 

la  degollación;  horrible! 

ay!  mi  pescuezo  querido! 

Dolores  desesperados 

sufrirán;  justo!  Así  hablaran 

y  sus  penas  me  contaran 

algunos  descabezados! 

(Se  abre  el  tronco  de  un  árbol,  y  sale  Catalin» 
Howad  con  la  cabeza  en  una  bandeja:  la  cabeza  ts 
la  que  figura  hablar.) 

ESCliNA  VI. 

MANDOBLE    y  CATALINA. 

Ma.nd.      Qué  miro?  Excelente  pieza! 

según  su  porte,  es  mujer; 

¿y  cómo  puede  traer 

de  ese  modo  la  cabeza? 

Quién  será? 
Cat.  Una  reina  fui: 

Catalina  Howard. 
Mand.  Señora, 

mucho  más  me  asombro  ahora; 

ser  reina  y  morir  así? 
Cat.         Con  dureza  me  juzgaron. 
Ma>».      Qué  hicisteis? 
Cat.  Debilidades! 

por  algunas  liviandades, 

ya  lo  ves,  me  degollaron. 
Mwü.      Por  eso?  Qué  pesadumbre! 
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degollar  reinas  livianas! 

á  las  tierras  castellanas 

no  ha  llegado  esa  costumbre  f 
Cat.         De  eso  me  querello. 
Mand.  Ah! 

Cat.        Que  si  el  mundo  justo  fuera, 

también  degollado  hubiera 

varias  reinas  por  acá! 
Ma>d.      Qué  queréis?  Cuestión  de  suerte; 

si  en  su  tiempo  así  se  hacia , 

hoy  por  esa  fruslería 

no  sentenciamos  á  muerte. 

Se  las  mira  de  soslayo, 

hay  un  rumor  importuno... 

se  critica,  y  cada  uno 

hace  de  su  capa  un  sayo. 
Cat.         Los  esposos,  ¿es  posible 

que  hoy  no  condenen... 
Mam».  Señora, 

raro  es  el  esposo  ahora 

que  se  muestra  susceptible! 

Si  sorprende  algún  antojo, 

hay  disgustillos  en  casa; 

pero  todo  al  fin  se  pasa. 

y  no  es  nada  lo  del  ojo! 

Fué  desgracia  para  vos 

el  nacer  en  siglo  tal. 
Cat.         Cierto;  destino  fatal 

me  trajo  á  este  estado.  Adiós! 

(Desaparece  por  el  árbol,  al  par  se  abre  otro,  y 
aparece  del  mismo  modo  con  la  cabeza  en  una  ban- 
deja D.  Juan  de   Padilla.) 

ESCKNA    Vil. 

MANDOBLE  y  PADILLA. 

M\mj.      Con  él  id...  oh!  maravilla! 

he  aquí  otro  descabezado: 

¿quién  será  este  desgraciado? 
Padilla.  Yo  soy  don  Juan  de  Padilla! 
Mand.      Victima  de  la  crueldad... 
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Padilla.  De  un  déspota  soljerano, 

que  me  degolló  inhumano 

porque  quise  libertad! 
Manu.      Fué  por  eso?  olí!  tiranía! 

por  ser  libre!  Es  inaudito! 

aunque  por  ese  delito 

mueren  muchos  todavía. 
Padilla.  Aun  mueroii? 
Mand.  y  morirán! 

Pues  si  Dios  no  lo  remedia, 

la  política  comedia 

á  tragedia  elevarán. 

Padilla.  Patriotismo  en  los  que  viven 

aun  queda? 
Mam).  Mucho,  y  probado! 

Como  que  está  \aluado 

por  el  sueldo  que  reciben! 
Padilla.  Te  estoy  oyendo  con  pena! 
M  AND .      Los  que  gritan  y  peroran, 

son  zánganos  que  devoran 

el  fruto  de  la  colmena. 

El  que  zumba  con  más  brío 

es  porque  pide  ración; 

en  saciando  su  ambición 

sella  el  labio,  y  siga  el  lio. 

Asi  los  que  cobran  crecen, 

y  los  zánganos  aumentan; 

ios  conflictos  se  acrecentan, 

y  los  que  pagan  perecen! 
.    Padilla.  Por  esa  í^marga  verdad 

me  vuelvo  desconsolado, 

porque  encuentro  muy  nublado 

el  sol  de  la  libertad. 

(Se  va  por  el  árbol:   aparece    en  otro  del  mismo   me 
do  D.   Alvaro  de  Luna.) 

RSCEiNA  VIII 

MANDOBLE  y  D.   ALVARO. 

Mand.       y  se  marcha!  Mas  qué  veo? 
otro  de  adversa  fortuna  I 


-  70  - 

Alv.        Soy  don  Alvaro  do  Luna! 

Mand.       y  de  qué  delito  reo? 

Alv.        Fui  ministro;  me  juzgaron 
con  pretexto  de  qne  mal 
goberné;  en  tajo  fatal 
la  cabeza  me  cortaron. 

Mand.      Por  ser  mal  ministro! 

Alv.  Sí! 

M.\ND.      Hombre!  Tan  solo  por  eso? 

Alv.        Eso  demostró  el  proceso 
que  se  siguió  contra  mí! 

Ma>d.      Pues  si  por  esos  motivos 
aquí  degollaran... 

Alv.  Oh! 

Mand.      Á  muchos  conozco  yo 

que  ya  no  estuvieran  vivos! 

Alv,        El  tiempo  en  que  cada  cual 
nace  influye  en  su  destino; 
yo  al  final  de  mi  camino 
encontré  el  tajo  fatal! 

Ma^i>.      Pues  ahora  con  arrogancia 
los  que  explotan  la  ijacion, 
con  oro  y  sin  aprensión 
se  van  á  gozar  á  Francia! 
mientras  aquí  nos  quedamos 
poniendo  en  el  cielo  el  grito, 
sin  que  les  importe  un  pito 
la  sangre  que  derramamos! 

Al^.        También  me  debí  escapar 
y  no  hubiera  muerto  así: 
en  el  tiempo  en  que  viví 
no  era  moda  el  emigrar. 
El  que  bien  ó  mal  obraba, 
aunque  fuera  necedad, 
la  responsabilidad 
de  sus  obras  aceptaba! 

Ma>í>.       l^ies  hoy  se  evita  el  proceso, 
que  los  lobos  no  se  muerden; 
y  los  que  la_breva  pierden, 
dicen  solo...  «Ahí  queda  eso!» 

Alv.        Ay!  Si  yo  nacido  hubiera 
en  este  siglo! 
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Mx>D.  Es  verdad! 

Alv.        Ay  Dios!  Que  la  eternidad 
en  mi  sepulcro  me  espera! 

f Desaparece  en  el  árbol.) 

Mand.       Cuántos  habrán  degollado 

que  hoy  tuvieran  otra  suerte! 
Es  un  género  de  muerte 
que  me  afecta  demasiado! 
Y  es  que  á  muchos  les  tocó 
íin  que  fueran  delincuentes; 
díganlo  los  ¡nocentes 
que  Herodes  descabezó! 

(En  las  rama»    de  los  arbole»,    en  la*  yeún*  y  en     Us 
baslidores,    aparecerán    todas  la»   cabezas    df      niños 
que  se  puedan  presenlar  Uorrudo  ) 

Demonio!  Cuánta  cabeza! 

Y  vaya  una  sinfonía! 

qué  tremenda  algarabía.  (Taj»áadose  íes  oyio*.) 

vo  los  nombré!  Qué  torpeza! 

Si  tengo  poder...  ¿qué  espero? 

con  tan  tremendos  berridos 

me  taladran  los  oidos! 

que  se  callen!  Yo  lo  quiero! 

(Cullan   s   desaparecen  las  cabezas.) 

"Vamos,  ya  lo  conseguí; 
desparecieron;  mejor! 
lloraban  que  es  un  horror! 
pero  me  marcho  de  aqui! 

KSCK^iA  IX. 

MANDOBLE  y    TBUENO. 

Trueco.  Téngase  allá! 

Mand.  ^s  el  soldado 

que  llaman  el  Trueno. 
Trueno.  El  mismo! 

Y  su  amo? 
MxND.  Está  con  su  dama 

muy  amiente  y  muy  rendido 

burlando  al  padre  y  á  todos, 

con  encantos  y  prodigios; 


yo  también  soy  hechicero! 

Trl'eno.  Cómo!  tú? 

Mand.  Sí,  cabalito; 

lo  soy  desde  esta  mañana, 
con  la  ayuda  de  este  anillo 
que  me  trajo  im  pajarraco. 

Trueno.  Qué  escuchol  Á  ver?  es  el  mismo! 

(Cog'iéudolo  la  mano.) 

y  rojo  el  brillante! 
Mand.  Rojo? 

pues  si  era  tan  hlanco  y  hmpio! 

TrIíENO.    Desgraciado!  (Sacándolo  por  fuerza.) 

Mand.  Me  lo  roba! 

ladrones! 
True.no.  Si  das  un  grito 

te  mando  á  la  eternidad! 
Mano.       Por  qué  me  quita  el  unülo? 
Tkceno.  Porque  mi  vida  se  juega 

si  cumples  otro  capricho! 
Ma.nd.      Su  vida! 
Trueno.  Pero  Gonzalo, 

cómo  se  dejó...  ¡oh  destino! 
Ma.n&.       Calle!  Don  Pántilo  llega 

demudado  y  afligido! 

ESCENA  X. 

blCHOS  y  D     PANFILO, 

1>A>F.      xMandobie! 

Mand.  Qué  le  sucede? 

Pa.nf.       Una  terrible  desgracia; 

si  por  fuerza  esta  tramoya 

tenia  que  dar... 
Trueno.  Pues  qué  pasa? 

Pant.       La  Inquisición  ha  pillado 

á  Gonzalo  y  doña  Ana! 
Mand.       Á  mi  amo! 
Trueno.  Lo  temia! 

Panf.       Don  Lope  llora... 
\Knd.  Malhaya!... 

y  por  qué  los  delató? 
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P.\yv.       Porque  el  necio  no  peiisub-i 

que  sicndi  brujo  el  amante 

tuviera  culpa  la  amada; 

pero  al  procurar  furioso 

de  su  contrario  venganza, 

con  él  entregó  á  su  hija 

y  la  hoguera  les  preparan! 
Ma.nd.       ¡Ay,  amo  mió! 
Pakf.  Es  terrible! 

Trueno.  Cielos!  Qué  es  lo  que  me  pasa? 
Ma.nd.      Señor,  salvad  á  mi  amo! 
Panf.       y  también  á  doña  Ana! 
Trueno.  Ya  no  puedo! 
Mand.  Ya  no  puede! 

Trlf.no.  Oh!  si  todo  se  arreiílara 

acometiendo  la  empresa 

á  tajos  y  cuchilladas! 
Mam).      Señor  Trueno! 
P\m.  Señor  Trueno! 

TnuF.?ío.  Dejadme!  Si  no  se  marchan, 

(Echando  mano  á  la   espada.) 

va  á  caer  sobre  vosotros 

todo  el  peso  de  mi  rabia!  (Huyen  loa  dos  ) 

ESCENA  XI. 

trueno. 

Procurando  su  ventura 

á  su  padre  agradecido, 

á  los  dos  los  he  perdido 

con  imprudencia  fatal! 

Sucumbirán  inocentes 

cuando  yo  salvarlos  puedo! 

ay!  íí  morir  tengo  miedo! 

rojo  el  brillante  infernal!  { 

Si  perecen  en  la  hoguera.  . 

¿podré  yo  vivir  en  calma 

cuando  no  salvo  mi  alma, 

cuando  al  cabo  he  de  morir? 

Retardaré  el  plazo  horrible 

de  mi  eterna  desventura? 
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cara  pago  mi  locura; 
caro  el  afán  de  vivir! 
Señor,  que  la  lucha  ves 
que  sufro  en  este  momento; 
que  ves  mi  arrepentimiento 
y  es  inmensa  tu  bondad! 
Á  salvarlos  me  decido 
de  tan  horrorosa  suerte! 
en  los  brazos  de  la  muerte, 
ampáreme  tu  piedad! 

MUTACIÓN. 

Calle  corta. 

ESCENA    XII. 

Mandoble  y  pánfíi-O. 

^A^F.      Imposible!  Ni  don  Lope 
ni  las  muchas  influencias 
que  se  han  buscado,  consiguen 
arancarlos  de  la  hoguera! 
Bien  temía  de  sus  artes 
tan  fatales  consecuencias! 
No  hay  más  que  ser  hechicero? 
Pues  ahora  sufren  la  pena! 
Maí(1).       Ay  amo  del  alma  mia!  (Llorando.) 
quién  ayer  me  lo  dijera! 
Y  va  á  morir  chamuscado 
cual  capón  de  Nochebuena! 
Pa^f.      Vamos,  Mandoble,  ten  calma; 

que  aunque  muy  mal  se  presenta^ 
la  esperanza  ha  de  tenerse 
hasta  el  fm  por  compañera; 
y  aunque  parece  imposible, 
puede  que  remedio  tenga! 
Hand.       Remedio!  La  Inquisición 
no  hace  caso  de  recetas! 
Pa>f.      Sin  embargo  .. 
Mand.      (üorando.)        Ay,  amo  mió! 
Panf.      (Enierneciéndoíe.)  Ño  Uorcs  dc  esa  mancra. 
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porque  ya  mi  corazón 
está  como  una  manteca! 
M\^D.      Cómo  no  llorar,  si  pierdo 
un  !imo...  ¡qué  bueno  era! 
me  daba  de  comer  poco, 
pero  de  beber,  apenas! 
pai«s  y  golpes  sobraban 
como  sustos  y  pendencias! 
poca  ropa,  cama  dura; 
pero  en  fin  teníamos  deudas; 
y  si  purgan  los  pecados 
la  escasez  y  la  abstinencia, 
aunque  el  cuerpo  estaba  mal, 
el  alma  estaba...  de  perlas! 
Ay!...  El  Trueno  lo  metió 
en  que  brujo  ó  diablo  fuera! 
Le  dejaremos  morir? 
Á  mí  me  irrita  y  subleva... 
Vamos  á  salvarlos! 
Pai^f.  Cómo? 

Mand.      Qué  pregunta!  Por  la  fuerza! 
Panf.       Pues  busca  un  par  de  gallegos, 

que  ellos  la  tienen  soberbia! 
Ma>d.      Mas  qué  digo? 
Panf.  Qué  decimos? 

Mam).       Me  está  matando  la  pena! 
ay,  amo  del  alma  mia, 
quién  ayer  me  lo  dijera! 
Panf.       Quien  te  lo  dirá  mañana 

si  repites  la  comedia! 
I1\ND.      Yo  me  muero  sin  mi  amo! 
Panf.       No  extrañaré  que  te  mueras, 
que  cuando  llegue  tu  bora 
morirás  aunque  lo  tengas! 
Mani>.       Cuando  el  pobrecito  esté 

puesto  encima  de  la  hoguera, 
y  la  llama  le  chamusque 
ios  cabellos  y  las  cejas, 
y  dé  alaridos  terribles 
ó  quizá  lance  blasfemias, 
y  con  las  manos  crispadas, 
porque  la  llama  le  quema, 
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llaga  gestes  espantosos, 
pondrá  la  cara  más  fea!... 
ay,  amo  del  alma  mia! 
quién  ayer  me  lo  dijera! 
Panf.       Calla!  me  has  hecho  llorar 
con  esa  pintura  horrenda! 

(Se  oye  un  clarín  sordo.) 

Mand.       Habéis  oido? 

Pa>'f.  Sí  que  he  oido! 

Mand.       Es  que  al  .suplicio  le  llevan! 

Vamos  á  verlo. 
Panf.  Es  verdad! 

llevaremos  la  merienda! 

Que  la  humanidad,  parece 

que  en  tales  casos,  ordena 

que  sirva  de  romería 

el  sitio  en  que  lugar  tenga 

una  ejecución;  marchemos! 
>5and.       Ana!  Gonzalo!  Qué  pena! 

MUTACIÓN 

Plaza,  cadalso  formado  con  haces  de  leña;  en  él  están 
Gonzalo  y  Ana  atados  á  dos  maderos,  con  sambenitos. 

KSCENA  ILTLMA. 

GO>Z\I.O,    ANA,  D.    I.OPE,    ALFONSO  TRUENO,  esbiiTOS    déla 
Inquisición,   soldados,    ptieblo;  o[  FAMILIAR,   clespues  MANDO- 
BLE, PANFILO  y  BRÍGIDA  y  luego  el  ÁNGEL. 

GoN7.       Aunque  muero  en  una  hoguera 

acusado  de  hechicero, 

soy  inocente!  Lo  juro, 

por  el  Dios  que  me  e<tá  viendo! 
Ana.         El  amor  es  mi  delito! 

solo  por  mi  amor  perezco, 

y  al  partir  la  suerte  horrible 

del  que  idolatra  mi  pecho, 

con  la  conciencia  tranquila 

dichosa  me  considero! 
Lope.       Hija  del  alma!  Dejadme!  (Saliendo.) 
SoLD.        Atrás! 


Ana.  Padre! 

f.oPE.       (Á  ios  soldados.)  MoDStruos  fieros! 
Hija  de]  alma!  así  nunca 
á  tu  amor  me  hubiera  opuesto! 

Trlk.no.  Los  casareis  si  los  salvo? 

Lope        Qué  decis?  En  el  momento! 
pero  si  eso  es  imposible! 

Trueno.  Muera  yo  y  sálvense  ellos! 

Lope.       Vos  morir? 

Trueno.  Ay,  sí!  Es  preciso! 

Fam.         Verdugos,  poned  el  fuego! 

Todos.      (Grito  de  ang'ustia.)  Av!... 

Lope.  Mi  bija! 

Fam.  Obedeced! 

Tr.uENO.  Sus  vidas  protege  el  cielo! 
Fuera  cadalso  y  verdugo! 

TRANSFOHUIACION. 

Lu  hornera  se  convierte  en    el  tenjplo  del    amor:     todo  el  teatro 
eu    salón  chinesco:    los    trajes  de  los  amantes  serán  fantásticos  , 
desapareciendo    los  sambeni^.os:  los  inquisidores    se  transforman 
(Mí  ninfas;  en  el  mismo  templo  entre  vivos  resplandores,   aparece 
el    A'NGEL.   Bengalas. 

Todos.     Oh!  Qué  asombro! 

Trueiso.  Dios  eterno! 

se  salvaron  y  yo  vivo! 

mi  anillo  saltó  del  dedo! 
Angeí..     Alfonso!  No  has  reparado 

á  pesar  de  tu  terror, 

en  exponer  tu  existencia 

para  dar  la  salvación 

á  los  incautos  amantes 

que  tu  locura  perdió! 

Dios  vio  tu  arrepentimiento; 

tu  sincera  contrición; 

el  bondadoso  y  clemente 

por  tu  fe  te  perdonó, 

y  del  poder  del  demonio 

te  salva  el  poder  de  Dios!  (Baile  final.) 

KíN . 
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